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L Los árboles nos impiden ver el bosque. Los muer-

tos, víctimas de la violencia política, inadmisibles 
como cualquier otra muerte, han tenido el efec-
to de ocultar durante estos meses ante la opinión 
pública, ante la conciencia nacional y ante la 
agenda política las muertes cotidianas, víctimas 
del hampa común, de los cuerpos de seguridad 
y, más en general, de la violencia horizontal, que 
enlutan cada día a muchos hogares venezolanos 
sembrando el horror, la desolación, el abatimien-
to y la impresión generalizada de que la vida no 
vale nada, de que no estamos ante un Estado 
de derecho y de que no se sabe a quién acudir. 
Porque la mayor parte de los asesinatos quedan 
impunes y la ciudadanía está completamente 
desprotegida.

Cada vez hay más dolientes de las víctimas 
que expresan, con mucha tristeza y no poca in-
dignación, que no tienen ninguna esperanza de 
que se haga justicia y que por eso se la dejan a 
Dios, que ciertamente las reivindicará. 

Dios, garante de la vida digna y compartida
Esta referencia confiada a Dios es muy impor-

tante porque se constituye en un principio de 
dignidad y de esperanza. Dios pondrá todo en 
su sitio y caminar humildemente en su presencia 
ayuda sobremanera a vivir humanamente, pase 
lo que pase, a no perder la sensibilidad ni la 
conciencia, a no rendirse ante la maldad, a que 
lo que nos afecte negativamente, aunque nos 
llegue hasta el fondo del alma, no nos influya, 
porque nuestra vida nace de esa relación filial 
con Dios y consiguientemente de la relación fra-
terna con todos, aunque sean desconocidos o 
incluso aunque se nos muestren hostiles.

Es una gracia muy señalada de Dios y una 
riqueza muy estimable de nuestro pueblo que, 
cuando ya no se trasmite ambientalmente el 
cristianismo, tantos compatriotas nuestros lo ali-
menten personalmente, de manera que vivir 
ante el Dios de la vida y de la humanidad, que 
no se deja comprar por ninguna dádiva, se con-
vierta en principio de realidad, de resistencia al 

No matarás

mal, de consistencia interna y de esperanza 
cuando parecería que ya no hay ningún motivo 
para esperar.

Una apuesta imprescindible pero insuficiente
En un editorial sobre el tema, en diciembre 

de 1990, decíamos: “Todavía la abrumadora ma-
yoría de los pobladores de barrios sufre la vio-
lencia como un quiste en un organismo sano”. 
Hoy, que en punto a violencia la situación es 
incomparablemente peor, todavía podemos de-
cir lo mismo a pesar de algunas complicidades 
entre jóvenes que matan y sus familias, que pro-
nosticábamos que se darían, si no se ponía re-
medio. Seguir apostando por la paz, a pesar de 
tantas rabias tragadas, de tanta violencia sufrida, 
de tanta impotencia, es el mayor mérito de nues-
tro pueblo y nuestro principal haber como país. 

Pero, como se ve, no basta. Porque no hay 
derecho que la muerte antes de tiempo, por la 
violencia criminal, se ensañe cada día más en 
nuestros adolescentes y jóvenes de barrio y sal-
pique a las demás clases sociales; y que el Es-
tado, que es el principal culpable y la sociedad, 
que es también en parte cómplice, sigan miran-
do a otra parte.

Decisión de no hacer mal y vencerlo con el bien
La situación es tan extrema que solo se la 

puede hacer frente con dos actitudes comple-
mentarias. La primera es la decisión absoluta de 
no hacer violencia a nadie pase lo que pase. 
Creemos que la mayoría de los ciudadanos, so-
bre todo populares, viene cultivando esta deci-
sión. Es imprescindible hacer un acto deliberado 
de no solo no hacer violencia a nadie, sea quien 
sea y haga lo que haga, sino de cultivar la vida, 
fomentar una respectividad positiva, cultivar sen-
timientos afirmativos, dirigiendo nuestra atención 
no tanto hacia quién tiene la culpa de lo que 
pasa, sino a cómo solucionar los problemas, usar 
la palabra como un puente tendido y no como 
un arma arrojadiza. 
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No podemos permitir que el odio o la rabia 
o el menosprecio se adueñen del corazón. Te-
nemos que optar por vencer al mal a fuerza de 
bien. Porque “quien borra a su hermano (y todos 
lo somos en Cristo) de su corazón es un homi-
cida y no tiene dentro de sí el amor de Dios” y, 
por el contrario, “quien ama a su hermano ha 
pasado de la muerte a la vida” (1Jn 3,15 y 14), es 
decir, tiene dentro de sí la misma vida de Dios. 
Porque Dios es amor (1Jn 4,8).

El quinto mandamiento, no matarás, cobra 
todo su sentido desde esta revelación de que 
Dios no es el omnipotente y eterno que hemos 
fingido los seres humanos como proyección de 
nuestros anhelos, es decir el que, aunque pre-
fiera usar siempre la misericordia, al fin se im-
pone por las buenas o por las malas. El quinto 
mandamiento, no matarás, cobra todo su senti-
do desde la revelación de que en Dios solo hay 
amor y por tanto solo tiene el poder que cabe 
en el amor y, por consiguiente, no puede impo-
nerse por las malas ni matar a nadie. No matarás 
cobra todo su sentido desde la revelación de ese 
Dios Enteramente Bueno que, si no puede matar 
al verdugo, sí reivindicará, dándolas a participar 
de su misma vida divina, a todas las víctimas de 
la historia. No hay nada más contrario a Dios 
que matar porque Dios es el amor creador de 
vida y recreador de los muertos. Matar es un 
antipoder, es la posibilidad más miserable del 
ser humano. Es lo más estéril, la acción que más 
seca la humanidad del ser humano.

Tenemos que decirnos una y otra vez y decir-
lo por donde pasemos que nunca hay ninguna 
razón válida para matar a nadie. Que lo único 
que Dios quiere para el que obra mal es la re-
habilitación. Y que a eso tenemos que apostar 
también nosotros. Ante todo a la prevención: lo 
que nos toca a todos es la convivialidad, las re-
laciones profusas con todos; y lo que le toca 
sobre todo al Estado (por la renta petrolera) y a 
las fuerzas vivas es sembrar con acciones con-
cretas y sistemáticas la expectativa de un hori-
zonte abierto, de estudios cualificados, de tra-
bajo productivo y congruamente remunerado. 

Pero, si alguien obró mal, la única salida en 
la que tenemos que pensar es la rehabilitación. 
Para eso tenemos que cambiar el ambiente que 
hemos cultivado estas décadas y que ha hecho 
posible que las cárceles sean antros de perver-
sión en vez de lo único que las justifica: lugares 
de rehabilitación.

Erradicar la violencia de la política
Pero para que todo esto que debe ser una 

apuesta personal y social, absoluta e incondicio-
nal, sea viable, es decir, produzca todos los fru-
tos que está llamado a producir, tenemos que 
sanear de modo radical el clima político. En es-
te punto ciertamente el Gobierno es el principal 

culpable; pero ya hemos dicho que no se trata 
de asentarlo, sino de superarlo. En primer lugar 
el Gobierno tiene que gobernar para todos, no 
solo para los suyos, porque el Presidente lo es 
de todos los venezolanos y el Gobierno debe 
expresarlo con sus palabras, con sus gestos y 
con sus hechos. En segundo lugar tiene que 
aceptar que la emergencia es tan aguda que tie-
ne que convocar a todos para que aportemos 
nuestra cooperación en un gran acuerdo nacio-
nal, lo más amplio posible. 

A la oposición le toca dejar de echar un pulso 
con el Gobierno, dejar de retarlo con el propósi-
to de sacarlo, le toca deslindarse de los violentos 
y entrar en una fase constructiva. Ante todo, tie-
ne que constituirse. La ineptitud del Gobierno no 
le otorga ninguna legitimidad. Tiene que consti-
tuirse en alternativa y no solo en oposición. Y 
para eso tiene mucho trecho que recorrer. Porque, 
si no lo hace, lo más que puede esperarse es un 
movimiento pendular que haga que retorne de 
nuevo el chavismo porque su gobierno solo fue 
el otro polo y no una superación que incluya lo 
mejor, al menos, de los propósitos del chavismo 
y también de algunas realizaciones.

Pero todo lo que se edifique en el terreno po-
lítico tiene que construirse sobre el cimiento 
sólido de la renuncia a la violencia y, sobre todo, 
a la violencia que causa muertes. No matar tiene 
que constituirse en un punto de honor. Y para 
que no nos deslicemos por esa pendiente incli-
nada tenemos que empezar por no odiar ni des-
preciar ni vilipendiar a nadie, por no borrar a 
nadie de nuestro corazón. Tenemos que fomen-
tar la respectividad positiva, el uso de la palabra 
como puente tendido, la negociación de buena 
fe, los proyectos compartidos. Tenemos que po-
ner delante al país como la casa donde tiene que 
haber lugar y posibilidades para todos, una ca-
sa compartida de la que todos nos tenemos que 
responsabilizar. Solo allí nos encontraremos.
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El Observatorio Venezolano de Conflictividad So-
cial reportó un incremento de la conflictividad 
social en Venezuela en 400 % en febrero de es-
te año, en relación con el mes de enero: de 445 
protestas registradas, se pasó a 2 mil 248 en so-
lo un mes. Para la fecha en que este texto se 
escribe aun no hay resultados de marzo, pero 
es previsible que se trate de una tendencia en 
vías de consolidación, constituida por la expre-
sión de las urgencias.

En este contexto interesa saber cómo se in-
forman los ciudadanos tanto del curso de las 
protestas como de los temas que constituyen la 
agenda nacional. El estudio sobre clima país 
elaborado por Datos I.R. en febrero de este año 
revela que 45,4 % de la población dice informar-
se por televisión nacional de señal abierta, mien-
tras que 41,3 % afirma hacerlo por las redes so-
ciales del entorno digital; 26 % dice informarse 
conversando con la gente, 19,3 % por la prensa, 
19,3 % por televisión por cable, 10 % por la radio 
y 13,6 % por otro medio (ver gráfico 1).

Comunicación y redes sociales 

La conversación digital venezolana  
en tiempo de protestas
Carlos Delgado Flores* / Gaby Arenas de Meneses*

Una aproximación descriptiva a lo que ha sido el uso  

de redes sociales en este tiempo de conflictos nos 

muestra encuentros y desencuentros entre los bandos, 

en lo que luce como una oportunidad para reconstruir  

el espacio público cuando se mira en la densidad  

de las conversaciones de la gente

 	 GetFocusedApp
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Ahora bien, contextualizar el incremento de 
uso del “canal” de las redes sociales (que entre-
comillamos dado que el digital es mucho más 
que un canal o un agregado de canales, sino 
más bien, prácticamente un entorno), implica 
comprender los alcances de la hegemonía co-
municacional del régimen y el giro reciente de 
la misma hacia la consolidación del control de 
los medios independientes de comunicación so-
cial por múltiples vías, entre otras: la adquisición 
directa, la presión administrativa o el cerco ju-
dicial; las cuales persiguen el establecimiento de 
censura previa, antes de que el Centro estraté-
gico de seguridad y protección de la patria  
–Cesppa– entre propiamente en acción.

Gente real-gente virtual:  
el Internet demográfico
La cifra de preferencia por las redes sociales se 

acerca a la tasa de penetración de Internet en Ve-
nezuela, que según datos de Conatel revelan una 
desaceleración en su crecimiento: al cierre del IV 
trimestre de 2013 se estimaba una tasa de pene-
tración promedio de 43,16 % a nivel nacional, toda 
vez que los estados con mayor presencia son: Mi-
randa, (103,21 %), Distrito Capital (103 %), Nueva 
Esparta (56,04 %), Anzoátegui (44,24 %), Carabo-
bo (44,24 %), Aragua(39,09 %), Yaracuy (36,05 %), 
Bolívar (33,97 %), Lara (31,18 %), Mérida (31,86 %), 
Táchira (39,47 %) y Zulia (28,59 %) (ver gráfico 2).

Para el IV trimestre de 2013 se estima, con 
base en datos oficiales, que cerca de 70 % de 
las conexiones a Internet son residenciales (2 
millones 226 mil 326 suscriptores), menos de  
1 % se hacen desde instalaciones no residencia-

les (252 mil 426 que vendrían a ser cuentas de 
cibercafés o centros de comunicaciones), y cer-
ca de 30 % (1 millón 135 mil 194 suscriptores) 
desde dispositivos móviles. Y si bien la prefe-
rencia de uso como “canal” de información no 
equivale al registro de suscripción, el patrón de 
penetración parece sugerir una relación con el 
curso seguido por las protestas, por lo menos 
en términos de concentración demográfica.

Y en relación con la penetración de las redes 
sociales de entorno digital en el país vale señalar 
que, según datos de Tendencias Digitales, para 
el cierre de 2013, 85 % de los usuarios de Inter-
net en Venezuela usan redes sociales en alguna 
medida; Facebook es la más recurrida, por 37 % 
de los usuarios, y la penetración de Twitter, de 
23 %, está por encima del promedio global.

En el mundo, Twitter es una red social utili-
zada principalmente por jóvenes, la edad pro-
medio entre los usuarios masculinos es 26 años, 
mientras que los usuarios femeninos tienen en 
promedio 22 años. Solo 30 % de los usuarios 
tienen más de 30 años. En el caso de Venezue-
la la edad promedio es 25 años, y entre los 22 
y 28 años se encuentra el rango donde se ubica 
el mayor porcentaje de usuarios, 38 % de acuer-
do con un estudio realizado por PeerReach en 
noviembre de 2013.

No solo tweets: se articulan las 
conversaciones
El Centro de Investigación de la Comunicación 

de la UCAB realizó recientemente un análisis 
exploratorio de lo que ha sido la conversación 
en Twitter en el marco del conflicto nacional. Se 

Gráfico 1. ¿Cómo se ha informado usted sobre las acciones/ protestas de calle de los últimos días? 
(Entre el 12 al 22 de febrero, espontánea múltiple. Base 800)

	 mayo 2014 / SIC 764	 149



el 
pa

ís 
pol

íti
co

consideró para efectos de muestra el lapso entre 
12 de febrero y 12 de marzo, sin dejar de tomar 
en consideración algunos aspectos de la diná-
mica a febrero de este mismo año.

Al analizar el comportamiento de los usuarios 
de Twitter en Venezuela, con herramientas como 
SocialBakers® o TwitterStats®, encontramos que 
durante el mes de marzo de 2014 los perfiles 
que habían crecido más rápidamente en canti-
dad de seguidores son cuentas relacionadas con 
política o información, ubicándose en los tres 
primeros lugares @NTN24ve, @MariaCorinaYA 
y @leopoldolopez.

Entre las etiquetas (hashtag) mejor posiciona-
das antes del ciclo de protestas que inicia el 4 
de febrero en San Cristóbal se encontraban #No-
MasViolenciaVenezuela, con el cual los usuarios 
rechazaron el asesinato de la ex Miss Venezuela 
Mónica Spear, y #HagamoslaPaz, etiqueta que 
promovió el Gobierno nacional en el marco de 
una acción por la paz realizada el domingo 26 
de enero. Durante la jornada se esperaba la pro-
hibición del porte de armas a particulares y el 
anuncio de una serie de acciones que las insti-
tuciones gubernamentales promoverían para dis-
minuir la inseguridad en Venezuela. La polémi-
ca etiqueta fue utilizada por los opositores para 
denunciar la ineficiencia del Gobierno para con-
trolar la inseguridad y su participación promo-
viendo la violencia desde el discurso oficial. 

Este uso común de etiquetas por ciudadanos 
de distintas tendencias políticas ya ha ocurrido 
en ocasiones anteriores, pero su empleo común 
por los bandos se reporta como una conversa-
ción de gran volumen, con continuidad en la 
interlocución a lo interno de la red, sobre todo 

cuando se enfocan en temas que estudios de 
opinión pública como el tracking telefónico de 
Datos I.R. de marzo 2014 identifican como prin-
cipales problemas: inseguridad (80,8 %), escasez, 
desabastecimiento de alimentos (79,4 %), alto 
costo de la vida (31,0 %) y desempleo (20,6 %). 

Desde el 8 de enero hasta el incremento de 
las protestas el 12 de febrero, las tendencias en 
Venezuela estuvieron dominadas por etiquetas 
que hacían referencia al caso Spear, a la insegu-
ridad, al asesinato de un turista alemán en Ve-
nezuela y a la serie del Caribe. También se man-
tuvo entre los cinco primeros lugares la etique-
ta #SinColas que los usuarios utilizan para re-
portar el tráfico y la presencia de productos de 
la cesta básica en los mercados.

Al identificar las etiquetas más utilizadas, se-
gún www.hashtags.org y www.trendinalia.com, 
durante los meses de febrero y marzo de 2014 
se encuentran #Venezuela, #12FVenezuelaPaLa-
Calle, #PrayforVenezuela, #SOSVenezuela, 
#LeopoldoNoEstaSolo, #TioSimon. #TuVozEn-
LaOEA, #LaSalida, #TuPeoEsMiPeo, #ConcluU-
LATachira , #ConcluRadical y #ConcluLeyes. Es-
tas tres últimas se utilizaron para enviar comen-
tarios y hacer referencias a la cobertura que el 
programa “Conclusiones” de CNN ha hecho de 
las protestas en Venezuela. #ConcluLeyes y 
#ConcluRadical llegaron a ubicarse incluso en 
la lista de los trending topics mundiales.

Los hablantes y sus temas
Considerando la edad promedio del 38 % de 

los usuarios de Twitter, se realizó el seguimien-
to a 100 cuentas de jóvenes con edades com-

Gráfico 2. Venezuela. Penetración de usuarios del servicio de Internet según entidad  
(IV trimestre 2013. Usuarios por cada 100 habitantes. Cifras preliminares)
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prendidas entre los 18 y 28 años en Venezuela, 
con el objetivo de determinar los temas más 
comentados, y las etiquetas más utilizadas por 
el grupo. Un total de 58 % de los hablantes va-
riaron sus temas de conversación entre diciembre 
2013 y febrero 2014, pasando de comentar asun-
tos cotidianos o relacionados con acontecimien-
tos mundiales a dedicar sus cuentas casi exclu-
sivamente a los temas políticos y relacionados 
con las protestas en Venezuela.

Uno de los temas más comentado en este gru-
po etáreo son las detenciones y violaciones a los 
derechos humanos de los manifestantes, así co-
mo las diversas convocatorias a marchas y con-
centraciones hechas por los líderes políticos o 
estudiantiles. Es importante señalar que dentro 
de este grupo (58 %) que ha cambiado sus te-
mas de conversación hacia la política, las pro-
testas y las tensiones sociales en Venezuela, hay 
un grupo de aproximadamente 6 % que se iden-
tifica como oficialista y sus publicaciones suelen 
ser principalmente respuestas a los llamados de 
la oposición, utilizando etiquetas como: 

#VzlaUnidaContraElFascimo, #A11mesesDeTu-
SiembraComandante, #DerechaViolentaYFascista, 
#GringosYFascistasRespeten, #SomosFANB #Mo-
torizadosChavistasdePaz. Todas estas etiquetas 
llegaron a estar por más de seis horas en el pri-
mer lugar de los trending topics en Venezuela.

Tanto los jóvenes oficialistas como los oposi-
tores comentaron hasta colocar en los cinco pri-
meros lugares de las etiquetas más comentadas 
las relacionadas con las víctimas y victimarios 
de la violencia, como: #JosneidyCastillo con la 
cual atacaban o defendían a la funcionaria de la 
GNB que golpeó con el casco a #MarviniaJime-
nez. #JimmyVargas con la cual comentaron el 
asesinato del joven pero que se convirtió en una 
de las más comentadas cuando el Ministerio Pú-
blico informó que no se juzgaría a los culpables 
de la muerte del joven y anunció un sobresei-
miento de la causa por motivo de “las manifes-
taciones violentas ocurridas durante los meses 
de febrero y marzo 2014”. Otros casos más co-
mentados por los usuarios fueron el de Robert 
Redman, Danny Vargas, Basil da Costa, Génesis 
Carmona y Adriana Urquiola.

En todo el mes de febrero la etiqueta más co-
mentada fue #VzlaElQueSeCansaPierde, que per-
maneció en el primer lugar de los trending topics 
durante más de 58 horas y alrededor de una 
semana entre los diez primeros lugares. 

De los jóvenes que formaron parte de la mues-
tra, 22 % realizaron pocos comentarios vincula-
dos a las protestas o a la política, en su caso los 
temas más recurrentes fueron los cotidianos y 
relacionados con la farándula o con el humor. 
Entre las etiquetas más comentadas por este 
grupo encontramos #Goya2014, utilizada cuan-
do la película venezolana Azul y no tan Rosa se 
llevo el premio Goya como Mejor Película Ibe-

roamericana, #CarnavalArenitaYPlayita, #Carna-
val, #AdoptaunTupamaro, #DimeAlgoNegra, y 
Pepsi, con el cual comentaron la nueva campa-
ña de la marca con el futbolista Lionel Messi. 

Otras etiquetas comentadas por el grupo y 
que contenían algunos comentarios políticos o 
agradecimiento por el apoyo prestado por los 
artistas frente a la situación de Venezuela fueron 
#LauraPausini, #JaredLeto, #KevinSpacey, #Ale-
jandroSanz, #DemiLovato, #CarolinaHerrera, 
#Rihanna, #RickyMartin y #SofíaVergara.

Por otra parte, 13 % de las cuentas tuvieron 
un perfil más preocupado por asuntos sociales 
o políticos. En ellas los usuarios comentaron te-
mas como el Sicad, la devaluación, la escasez, 
el cierre de locales en centro comerciales, la di-
ficultad para adquirir pasajes aéreos. Sin embar-
go, el único de estos temas que llegó a ubicarse 
entre los tres primeros lugares de las etiquetas 
más utilizadas fue #LorenzoMendoza, el cual fue 
utilizado en una primera oportunidad para re-
ferirse a su intervención en la reunión con el 
presidente Nicolás Maduro, y algunas semanas 
más tarde llegó al quinto lugar cuando los usua-
rios comentaron las palabras del presidente Ni-
colás Maduro hacia Mendoza y lo señalaban 
como el líder que quisieran para Venezuela.

Y finalmente, 7 % de los jóvenes a cuyas cuen-
tas se les hizo seguimiento no publicaron ningún 
tipo de información aunque se conectaban a 
diario. Son testigos mudos de un tejido profuso 
de conversaciones que acaso apuntan hacia un 
horizonte de oportunidades, ilustrando en volu-
men lo que el sentido común aconseja: que ha-
blando se entiende la gente.

* Miembros del Consejo de Redacción de la revista Comunicación.
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Las medidas estructurales suponen un mayor nivel de negociación

2014: otra etapa  
del proceso político venezolano
Arturo Sosa A., s.j.*

La experiencia del mes de febrero permite afirmar  

que se ha abierto una nueva etapa no solo en la 

política, sino en la convivencia humana en Venezuela.  

A medida que pasan los días es más evidente  

la necesidad de un diálogo sincero que garantice  

el cumplimiento de los posibles acuerdos donde  

se atiendan las causas del descontento 

AP

odo parece indicar que el primer trimestre de 
2014 es un punto de no-retorno en la política 
venezolana. Es muy temprano para intentar ca-
racterizar la etapa que comienza. En el lenguaje 
de la conocida teoría de los juegos solo si se am-
plían los espacios de ejercicio de la democracia 
se podría pensar en una sociedad tipo juego 
suma variable, es decir, inclusiva, en la que to-
dos los actores pueden obtener beneficios de la 
participación en la vida política y, sobretodo, en 
la que lo que un actor gana no supone irreme-
diablemente una pérdida para otros actores. 

Sin embargo, la dinámica polarizante, presen-
te en la sociedad venezolana desde hace varios 
años, fortalece las posiciones extremistas que 
empujan el proceso hacia un juego suma cero 
en el que solo se gana lo que el otro pierde. Si 
la etapa que se inicia se configura como juego 
suma cero, perderemos todos los habitantes de 
Venezuela con costos sociales y políticos muy 
altos, humanamente injustificables.

Tiranía de la mayoría
Para comprender la coyuntura actual es ne-

cesario recordar la larga e infructuosa búsqueda 
de legitimidad política1 que caracteriza las últi-
mas tres décadas del proceso político venezola-
no. La ausencia de legitimidad política es la ra-
zón por la que la lucha por el poder desnudo 
para lograr y mantener la dominación política 
es lo que caracteriza estos largos años del pro-
ceso venezolano. Mientras más frágil es el mo-
delo de dominación prevaleciente o sus alterna-
tivas, más encarnizada es la lucha por el poder 
y más cercana la posibilidad de pasar de la po-
lítica a la confrontación violenta.

Igualmente, es necesario volver a plantearse 
la pregunta por la naturaleza del modelo de do-
minación chavista y las propuestas alternativas. 
Según se defina la naturaleza del modelo de 
dominación, la estrategia de continuidad o cam-
bio será diferente. Esta es una tarea muy cuesta 
arriba por cómo se han vaciado de contenido 
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preciso y se abusa de los términos propios del 
lenguaje político tales como dictadura, demo-
cracia, fascismo, izquierda, derecha, etcétera, 
convertidos en dardos acomodaticios para atacar 
al contrario en lugar de categorías analíticas. 

Revolución es uno de esos términos. Sin pre-
tender discutir sus significados en la política ve-
nezolana de finales del siglo XX y comienzos 
del XXI, es importante señalar que con el triun-
fo del chavismo en las elecciones de 1998 se 
produce un cambio de manos en quienes han 
detentado el poder sobre el Estado en Venezue-
la. Por consiguiente, el modelo de dominación 
actual es producto de una revolución. 

La revolución que pone en manos del chavis-
mo el poder político es estatista. Su principal 
apoyo es la distribución desde el Estado de la 
renta petrolera. Su eficacia depende de acentuar 
el centralismo y subordinar todas las instancias 
del Estado al gobierno encarnado en la presi-
dencia de la República, ocupada por el líder (o 
sus herederos del alto mando político-militar), 
también comandante de la fuerza militar y jefe 
del partido de masas, instrumentos necesarios 
para preservar el orden interno y lograr la apro-
bación masiva a través de procesos electorales 
plebiscitarios. Un estatismo autocrático de esta 
naturaleza tiende a convertirse en dictadura to-
talitaria que prescinde o manipula la Constitu-
ción y las leyes para mantener o ejercer el poder. 
Por eso adquiere las características de una tira-
nía de la mayoría en la que los triunfos electo-
rales, aunque sean por márgenes escasos, se 
interpretan como licencia para imponer el pro-
yecto chavista a toda la sociedad.

Sustituir el modelo de dominación chavista a 
través de una revolución democrática, o sea, lo-
grar que el Estado se ponga al servicio de la 
sociedad, es un desafío de enorme magnitud. 
La condición sine qua non es contar con un pro-
yecto de país que encarne las aspiraciones de 
las mayorías populares, capaz de integrar los 
intereses de los distintos sectores sociales en un 
horizonte compartido. Hasta ahora ninguno de 
los grupos adversos al chavismo ha logrado en-
carnar algo así. La ausencia de esta condición 
explica, en buena parte, la dificultad de hacer 
crecer la fuerza social necesaria para convertir-
se en mayoría y obtener la necesaria legitimidad 
política. 

Una de las corrientes adversas al chavismo 
está convencida de la imposibilidad de sustituir 
ese modelo de dominación oponiéndole una 
fuerza social aunque sea suficientemente grande. 
Por consiguiente, optan por forzar la salida del 
Gobierno, incluso apelando a medios más allá 
de la política, como condición necesaria para 
crear las condiciones de un modelo democráti-
co de dominación. Otra corriente considera que 
siendo el chavismo un modelo de dominación 
con apoyo de masas, no es posible sustituirlo 

sin debilitar esa base social y obtener apoyo 
mayoritario. Es consciente, además, de que la 
construcción de un régimen democrático, sin 
romper la vinculación entre ética y política, so-
lo es posible con métodos democráticos.

Niveles de confrontación
El lenguaje y las acciones prevalecientes du-

rante este prolongado lapso de protestas son de 
confrontación a diversos niveles. 

Hay un nivel inmediato de conflicto que exi-
ge, de una parte, el cese de la represión y malos 
tratos a los manifestantes, la liberación de los 
detenidos en las acciones de calle, de los presos 
políticos y el regreso de los exiliados. Por la otra 
parte, se exige el levantamiento de las barrica-
das y todo acto de violencia en las manifesta-
ciones. A este nivel poco se ha logrado. La re-
presión no cesa, el número de detenidos aumen-
ta, las barricadas fueron retiradas a la fuerza por 
el Gobierno, otras vueltas a colocar y no cesan 
los actos violentos en y contra las protestas. 

La confrontación en el corto plazo se origina 
en una de las causas de las protestas: el abaste-
cimiento. Este nivel supone adoptar medidas 
coyunturales para la distribución de alimentos 
y otros productos de consumo básico. Exige, 
además, medidas estructurales para permitir el 
flujo de importaciones, aumentar la producción 
interna y garantizar su distribución. Se han lo-
grado algunos acuerdos coyunturales con el sec-
tor privado para atender la coyuntura. Las me-
didas estructurales suponen un mayor nivel de 
negociación así como coherencia entre lo que 
se propone y el lenguaje político. 

En el mediano plazo se ubica la seguridad 
ciudadana. En el mes de enero parecía ser un 
tema que todos consideraban prioritario y en el 
que era posible establecer acuerdos negociados. 
Es también una de las causas de la protesta y la 
sociedad exige palpar resultados. El conflicto no 
solo no disminuyó la criminalidad, sino que 
aparecieron nuevas formas y se postergaron los 
planes para atacarla.

En el largo plazo se ubica lo referido a elevar 
efectiva y permanentemente la calidad de vida 
de toda la población. La mejora de los servicios 
públicos es el punto central, aunque la percep-
ción de quienes apoyan y adversan al chavismo 
es distinta. Para los primeros se ha venido avan-
zando sustantivamente en esa dirección, mientras 
que los segundos señalan que se ha retrocedido.

Sin embargo, la confrontación de fondo es por 
el poder político: quién gobierna, para quién y 
cómo se gobierna. El chavismo pretende una 
transformación social en beneficio de las mayo-
rías excluidas, desde una perspectiva naciona-
lista y antimperialista que considera al socialis-
mo el modelo económico, político y social capaz 
de superar las injusticias estructurales del capi-
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talismo. Entre quienes adversan al chavismo se 
encuentran quienes apuestan por la socialdemo-
cracia como propuesta para avanzar hacia la 
justicia social y quienes en nombre del libera-
lismo quieren evitar a toda costa la reproducción 
en Venezuela del modelo castro-comunista im-
puesto en Cuba. 

Tanto el chavismo como quienes apelan a la 
resistencia como única forma de lucha en este 
momento, se colocan en este último nivel de con-
frontación. Ni el Gobierno ni el chavismo han 
hecho concesiones. Las iniciativas gubernamen-
tales de convocar la Conferencia Nacional de Paz, 
nombrar una Comisión Parlamentaria de la Verdad 
y la creación del Consejo de Derechos Humanos, 
no fueron aprovechadas por parte del grupo do-
minante como oportunidades para dar señales 
significativas de reconocimiento de los problemas 
o de apertura a rectificaciones. Por su parte, la 
resistencia coloca como condiciones para iniciar 
un diálogo lo que podrían ser los resultados o 
acuerdos de la negociación con el Gobierno y 
otros actores políticos y sociales. En medio de 
esta tensión las voces que proponen la creación 
de algún espacio de encuentro no encuentran 
oídos en quienes mantienen la confrontación. 

El voluntarismo es un callejón con salida 
única a la dictadura
Estamos ante una pugna entre la visión vo-

luntarista, ideológicamente justificada, y la polí-
tica como modo de actuar en la vida pública. El 
voluntarismo está sembrado en la polarización 

ideológica, incapaz de conocer matices, que jue-
ga al triunfo derrotando al enemigo. El volunta-
rismo es la característica de los radicales del 
Gobierno y de la oposición para quienes es im-
posible reconocer la variedad de posiciones po-
líticas existentes en la sociedad, ni siquiera las 
existentes en su propio bando. Su mirada es 
dicotómica y daltónica y solo reconoce posicio-
nes únicas en blanco y negro. En la dinámica 
voluntarista alguna de las partes termina derro-
tada, frustrada, dominada y la otra triunfante, 
reforzada en su afán de imponer su visión como 
la única con derecho a existir.

El voluntarismo opositor arremete contra la 
política representada en la Mesa de la Unidad 
Democrática (MUD), empeñada en seguir el ca-
mino de acumular fuerzas, construir una mayo-
ría social y política, dentro de las reglas de jue-
go de una democracia, aunque sea limitada. Las 
proclamas sobre la importancia de la unidad 
las convierten en presión para unificar las posi-
ciones en torno a la confrontación final con el 
chavismo, sin atender plazos ni matices. La sa-
lida, con intención o sin ella, se convirtió en un 
llamado a la calle sin un plan político acordado 
por el conjunto de los adversarios del chavismo. 
Dentro de la MUD es urgente un debate interno 
y honesto que permita establecer con claridad 
las posiciones políticas sobre cómo oponerse al 
Gobierno, sopesar con qué apoyo social cuentan 
y si es posible mantenerlas bajo el mismo para-
guas de la unidad. 

La lógica voluntarista no explica cómo su im-
posición ampliaría los espacios democráticos, o 

claveL a. rangel
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cómo mejoraría el ejercicio de las libertades po-
líticas y contribuiría a la libertad, la justicia y la 
paz. El triunfo del voluntarismo ideologizado 
lleva a un régimen militar del signo de la facción 
que se imponga. Mientras la FAN mantenga apo-
yo y lealtad al Gobierno actual es muy poco 
probable su sustitución. En este caso, insistir en 
la confrontación lleva a ampliar el papel de la 
FAN en el Gobierno y a la militarización del país, 
mayor uso de la fuerza y restricción de los es-
pacios políticos. Se pasaría de la tiranía de la 
mayoría a la dictadura militar chavista.

Si se diera una rebelión militar contra el actual 
Gobierno o una explosión social que abriera las 
puertas a la anarquía, igualmente instauraría una 
dictadura militar cuyo signo dependerá de quien 
asuma el control. Viven de ilusiones quienes 
piensan que los militares que se rebelen o aplas-
ten la anarquía entregarán el poder a los civiles 
sin más. Una dictadura militar se sabe cuándo 
empieza pero no cómo ni cuándo termina.

Sin cambios importantes no se alcanza  
la gobernabilidad
Los temas de una agenda para la negociación 

política están bastante claros. Los puntos de lar-
go aliento son la institucionalización del espacio 
público, las medidas económicas estructurales y 
la libertad de expresión. La seguridad ciudadana, 
el desarme y la liberación de los detenidos y 
enjuiciados son puntos en los que los acuerdos 
pueden condicionar la gobernabilidad a corto 
plazo.

Desde el punto de vista de la gobernabilidad 
la recuperación de la institucionalidad del Esta-
do y la función pública es clave. No solo el ape-
go a la Constitución y la autonomía real de los 
poderes públicos, sino el funcionamiento de 
aquellas instancias públicas que deben atender 
la vida ordinaria de la población cuya ineficacia 
o sesgo ideológico condicionan los servicios pú-
blicos necesarios para el normal desarrollo de 
la vida del pueblo. Por otra parte, de cómo se 
maneje la condición de los detenidos puede de-
pender abrir o entorpecer el camino hacia los 
acuerdos. 

Un diálogo sincero requiere condiciones que 
es necesario crear consciente, discreta y pacien-
temente. La primera de ellas es recuperar la pa-
labra como vehículo de comunicación veraz, 
confiable y transparente. Otro requisito ineludi-
ble es la identificación de los interlocutores pa-
ra garantizar un encuentro plural, inclusivo y 
representativo del conjunto del pueblo venezo-
lano. Las personas o grupos capaces de desmar-
carse de la dinámica polarizante son quienes 
pueden cumplir este papel en cuanto son por-
tadores de la voluntad de encuentro, diálogo, 
negociación y de la honesta disposición al cum-
plimiento de los posibles acuerdos por los que 

se reconozcan y atiendan las causas del descon-
tento y se logren las condiciones para la gober-
nabilidad a corto, mediano y largo plazo. 

En una sociedad herida como la venezolana, 
lograr el juego suma variable en el que todos 
caben y ganan, exige llevar la humanización de 
las relaciones políticas hasta el ejercicio libre de 
pedir perdón y perdonar2. 

*Rector de la Universidad Católica del Táchira.

	 
NOTAS

1	  Nos referimos al concepto clásico de legitimidad política como sustento com-

partido por la sociedad del régimen político vigente, fundamento necesario para 

la estabilidad, legalidad y gobernabilidad de una sociedad. La moda actual de 

distinguir entre legitimidad de origen y legitimidad de desempeño empobrece esa 

visión clásica de la legitimidad y reduce el poder analítico al concepto.

2	  El reciente fallecimiento de Nelson Mandela provocó un sinnúmero de homenajes 

a su figura histórica. Su capacidad de perdonar y pedir perdón fue clave en su lide-

razgo en el proceso de reconciliación de los surafricanos. El verdadero homenaje 

sería encarnar su vivencia del perdón en el actuar político venezolano. 
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TEl siguiente artículo pretende dar luces sobre cómo  

ha sido el sistema cambiario en el país, sus principales 

modificaciones y algunas de las repercusiones  

que ha tenido sobre el funcionamiento de la economía 

venezolana

Sistema cambiario en Venezuela

Intimidades del dólar guarimbero
Ronald Balza Guanipa*

ras más de un mes de protestas, que incluyeron 
guarimbas (cierres de calles con barricadas), el 
vicepresidente para el área económica anunció 
una largamente esperada modificación del sis-
tema cambiario. Con ella, afirmó, “creemos que 
no hay razón alguna, si en algún momento lo 
hubo, para que un actor acuda a un mercado 
que es absolutamente ilegal. Están dadas las 
condiciones de regulación, de protección para 
los participantes, de amplitud de títulos y divisas 
(...) Vamos a derrotar el dólar guarimbero” 
(13.03.14). El dólar paralelo, hasta entonces le-
galmente prohibido por las autoridades, fue a 
un tiempo reconocido y condenado a la extin-
ción… legalizando la demanda y oferta de divi-
sas a una tasa variable superior a la oficial. Para 
el nuevo sistema, el vicepresidente de un gobier-
no que aun pretende fijar precios justos impo-
niendo sanciones legales, advierte que “dejare-
mos que el mercado se regule a sí mismo, no 
estableceremos ni topes ni bandas” (07.03.14). A 
continuación examinaremos algunos de estos 
asuntos. 

la patilla
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En diciembre de 1998 un dólar costaba 0,5645 
de los hoy llamados bolívares fuertes. Hugo 
Chávez, presidente electo, recibió un régimen 
de bandas cambiarias en funcionamiento desde 
abril de 1996, cuando el dólar se pagaba con 
Bs.F. 0,46625. El régimen de bandas había sus-
tituido los controles de cambio y de precios im-
puestos por Rafael Caldera en 1994, al comienzo 
de una severa crisis bancaria. El presidente 
Chávez lo mantuvo hasta febrero de 2002, cuan-
do optó por un régimen de flotación que co-
menzó vendiendo el dólar por Bs.F. 1,061. Si-
guieron los convulsos meses de abril de 2002 a 
enero de 2003, tras los cuales Chávez ordenó el 
restablecimiento de controles de cambio y de 
precios. En febrero de 2003 un dólar costaba 
Bs.F. 1,6 en el mercado oficial y, desde marzo, 
podía comprarse el paralelo por Bs.F. 2,2, según 
registros no oficiales. A la vuelta de once años 
el régimen cambiario mutó en múltiples ocasio-
nes. Luego de la última alocución del presiden-
te Chávez (08.12.12), el tipo oficial vendido por 
Cadivi fue devaluado de Bs.F. 4,3 a Bs.F. 6,3 y 
el Sitme, un sistema complementario que per-
mitía adquirir el dólar a Bs.F. 5,3 a compradores 
aprobados por el gobierno, fue eliminado sin 
sustituto (08.02.13). Para entonces, el dólar pa-
ralelo se transaba por Bs.F. 20, según registros 
no oficiales. A la eliminación del Sitme siguió, 
varios meses después, un sistema denominado 
Sicad (11.07.13), que a pesar de ser anunciado 
como una subasta Vickrey modificada no pasó 
de ser otro mecanismo de asignación discrecio-
nal de divisas a precios entre Bs.F. 10 y Bs.F. 12 
por dólar, atendiendo sectores convocados por 
el Gobierno con periodicidades y montos no 
siempre predecibles. El anuncio de creación de 
un nuevo sistema, denominado Sicad 2, encon-
tró el dólar paralelo rozando los Bs.F. 90, la tasa 
de inflación cercana al 60 % y la de escasez al 
30 %. Las primeras transacciones del Sicad 2 
(24.03.14 al 07.04.14) se realizaron a un precio 
promedio de Bs.F. 50.2. Según el presidente Ma-
duro, 80 % de las divisas para las necesidades 
reales serán vendidas a Bs.F. 6,3. O sea, 12 % al 
precio de venta en Sicad 1 y 8 % al precio de 
Sicad 2 (21.03.14). A mediano plazo ambos Sicad 
desaparecerían si, como advirtió el presidente 
de la Comisión de Finanzas de la Asamblea Na-
cional, Ricardo Sanguino, “se está estudiando 
dejar un sistema de flotación con bandas esta-
blecidas con la autoridad monetaria para ser más 

flexibles en la relación bolívar/ dólar” (03.04.14). 
Con ello se regresaría al principio de esta histo-
ria pero con un dólar más caro.

La guerra económica y el pecado de omisión
La acelerada pérdida del valor externo del bo-

lívar fuerte y las consecuencias del uso prolon-
gado de un sistema de controles, cada vez más 
complejo, ha tenido diversas explicaciones. Des-
de el Gobierno (y el BCV) las más recientes rei-
teran la existencia de una guerra económica 
conducida en su contra por especuladores, que 
fijarían arbitrariamente la cotización del parale-
lo para convertirlo en marcador de precios de 
toda la economía (30.12.13). Además, el presi-
dente Maduro, cuya gestión comenzó oficial-
mente en abril de 2013, reconoció la existencia 
de corrupción en la asignación de divisas por 
Cadivi, la oficina encargada del control de cam-
bios (08.10.13). Como consecuencia, Cadivi fue 
sustituida por el Cencoex. Los mismos argumen-
tos ya habían sido utilizados por el ministro 
Giordani cuando en 2010 anunció la creación 
del Sitme, un sistema que dejaba bajo exclusiva 
responsabilidad del BCV las transacciones con 
títulos en moneda extranjera utilizadas como 
divisas. El ministro justificó la medida acusando 
a las casas de bolsa de enriquecimientos ilícitos 
y lavado de dinero en esas tareas, al punto de 
lograr cárcel para algunos de sus representantes.

 Contra la bicicleta financiera denunciada por 
Giordani, el presidente del BCV, Nelson Meren-
tes, anunció, sentado a su lado, la creación del 
Sitme. Este aportaría “un marco técnico transpa-
rente y eficiente” gracias al cual “el mercado va 
a ser fijado de acuerdo con la valoración de tí-
tulos en el mercado internacional y a través de 
un modelo sencillo matemático… que buscará 
el equilibrio entre [oferentes y demandantes de 
títulos], bajo una normativa clara y expresa pa-
ra ambos” (19.05.10). Casi tres años después Gior-
dani también descalificaría al Sitme por haber 
nacido genéticamente perverso: “Cuando creas 
un sistema de administración de divisas el otro 
polo (la gente que quiere burlarlo y sacar pro-
vecho) nace automáticamente. Puedes perseguir-
los, pero siempre le buscan la vuelta: la sobre-
facturación, los containers llenos de piedra… 
trucos para lograr su meta: comprar barato y 
vender caro” (14.03.13).

Al recurrir a la guerra económica, la corrup-
ción y la especulación como únicas explicaciones 
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la actividad de las casas de bolsa y la mención 
de la cotización del dólar antes innombrable. El 
mismo vicepresidente informó que “el dólar pa-
ralelo ha bajado por lo menos 30 bolívares des-
de que hicimos los anuncios” (20.03.14), lo que 
pudo validar uno de aquellos “mecanismos pa-
ralelos [creados] por vía telemática para fijar las 
tasas de cambio” contra los cuales el ministro 
Giordani levantó su voz (18.05.10).

Los paralelos
Conviene resaltar que no hay un único tipo 

paralelo. Al momento de escribir estas páginas 
aun puede consultarse la página dolartoday.com, 
que informa por vía telemática cómo calcula pre-
cios desde junio de 2010. Liquidez y divisas son 
dos de los componentes utilizados para ello. Am-
bas variables explican parcialmente la pérdida 
de valor del bolívar, como veladamente recono-
cen las autoridades. La liquidez (M2), atribuida 
por Ramírez exclusivamente a sectores especu-
lativos (22.01.14), es la suma de monedas y bille-
tes en circulación más los depósitos a la vista, 
de ahorro y a plazo bajo responsabilidad del 
sistema bancario público y privado. La disponi-
bilidad de dólares utilizada para el cálculo se 
limita a las reservas internacionales bajo respon-
sabilidad del BCV (R). La vicepresidencia advier-
te que organizará un Plan General de Divisas 
“coordinado por tres grandes sectores: BCV, Fon-
do Chino y Fonden”, pretendiendo sumar a la 
oferta de divisas dirigidas al Sicad la provenien-
te del sector turismo, la minería y otros oferentes 
privados. Sin embargo, la disponibilidad y des-
tino de estas divisas no es verificable como con-
secuencia de la opacidad de las cuentas públicas.

Al cociente semanal M2/R, denominado tipo 
de cambio implícito, los calculistas lo promedian 
con el precio diario atribuido al cambio realizado 

de la pérdida de valor del bolívar se hicieron 
importantes omisiones. Una fue silenciar la im-
portancia, incluso negar la existencia, de un 
mercado paralelo. Armando León, director del 
BCV, sostuvo que el paralelo no existía técnica-
mente porque solo financiaba 5 % de las impor-
taciones (17.01.07). Su uso como marcador de 
precios justificaría, para León, sanciones legales. 
Como presidente, Maduro reconoció retrasos en 
la entrega de divisas a tipo de cambio oficial 
aprobadas a distintas empresas (25.04.13 y 
09.09.13). Sin embargo, en noviembre de 2013 
no se refirió a estas jorobas, como las había lla-
mado, cuando ordenó a importadores de elec-
trodomésticos, vestidos y otros bienes de con-
sumo vender sus existencias a precios recorta-
dos. La medida, que ignoraba que algunos im-
portadores hubiesen podido recurrir al paralelo 
para pagar sus propias deudas o reponer sus 
inventarios, probó no ser una medida que pu-
diese repetirse o mantenerse indefinidamente. 
La creación del Sicad 2, según el vicepresidente 
Ramírez, se hizo con el fin de derrotar al dólar 
paralelo aumentando la oferta de divisas, a un 
precio que fuese determinado por la oferta y la 
demanda, sin intervención, en “un sistema cie-
go,… muchísimo más equilibrado, racional, y 
vamos a ir dando señales a nuestra economía 
en el sentido de que para nada es necesario y 
conveniente” recurrir al paralelo. (20.03.14). No 
deja de ser curioso que para derrotar al parale-
lo el Gobierno tuviese que comenzar por reco-
nocer su existencia, y que para triunfar en la 
guerra económica el Gobierno tuviese que dar 
al enemigo lo que estaba buscando: un espacio 
legal donde comprar y vender dólares, al precio 
que quisiera transarlos. Y que para realizar esta 
tarea se derogara la Ley contra ilícitos cambia-
rios y se sustituyera por la Ley del régimen cam-
biario y sus ilícitos (19.02.14), que despenalizaría 
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por los usuarios de otras localidades. El 26.02.14 
el dólar en Cúcuta habría costado Bs.F. 88,21. El 
20.03.14 habría costado Bs.F. 64,19, cayendo su 
precio en una magnitud menor, pero similar, a 
la informada por el vicepresidente. Es importan-
te destacar que el tipo de cambio en Cúcuta es 
influido por las actividades comerciales en la 
frontera, que incluyen contrabando de extracción 
estimulado por los amplios diferenciales de pre-
cios de la gasolina, alimentos y otros bienes de 
consumo sometidos a control en Venezuela. Es-
tas actividades, lícitas o no, pudieron ser afecta-
das por las protestas en San Cristóbal (que co-
menzaron el 04.02.14). La variación de este tipo 
de cambio podría atribuirse al comercio fronte-
rizo tanto como a los anuncios del vicepresiden-
te, al envío de remesas de Venezuela a Colombia 
o a la próxima fecha tope para el pago del ISLR 
(31.03.14), que debe pagarse en bolívares. 

Hasta septiembre de 2013 el tipo de cambio de 
Cúcuta se encontraba por debajo del implícito, 
M2/R. Este cociente debería ser un techo para el 
tipo de cambio, paralelo o no: todos los bolívares 
en circulación no se destinarían a comprar los 
dólares de las reservas habiendo bienes y servi-

cios (para consumo y producción) que pudieran 
comprarse en bolívares, así como dólares u otros 
activos financieros vendidos por personas natu-
rales o no, públicas o no. Sin embargo, sin tener 
acceso a dólares vendidos al precio oficial, M2/R 
se convierte en una referencia fácil, debido a la 
divulgación semanal que el BCV hace de estos 
valores. Precisamente por esta razón, el Gobierno 
y el BCV han podido utilizar el coeficiente para 
frenar el paralelo hace varios años. Pero no lo 
han hecho (ver gráfico 1).

Desfondando las reservas
El multiplicador monetario ronda los tres bolí-

vares de M2 por cada bolívar de base monetaria 
(BM) desde 2003, por lo menos. Ello implica que 
por cada bolívar nuevo que puso a circular el 
BCV, el sistema bancario creó dos más por medio 
de depósitos. Los bolívares que salieron del BCV 
provinieron principalmente de las cuentas que 
Pdvsa, Bandes y el Gobierno central mantienen 
en el emisor, y que destinan para pagar su gasto 
interno. Los que regresaron al BCV lo hicieron 
por la venta de divisas, principalmente, porque 
el BCV no tiene instrumentos para políticas mo-

Gráfico 1. Tipo de cambio Cadivi/Cencoex y tipo de cambio paralelos: Venezuela, enero 2003-marzo 2014 
Bs/US$
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Gráfico 3. Reservas internacionales y transferencias de divisas del BCV al Fonden: Venezuela, I.2005-I.2014 
Millones de US$

Gráfico 2. Principales fuentes de variación del dinero base: Venezuela, 1996-2012 
Millones de Bs.
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2). Por ello puede afirmarse que el incremento 
de M2 ha respondido más a la política fiscal que 
a la acción de sectores especulativos, aunque es-
tos hayan hecho ganancias oportunistas. 

Con respecto a R, es indispensable recordar la 
transferencia de reservas que ha hecho desde 
2005 el BCV al Fonden sin recibir bolívares a 
cambio. Hasta el tercer trimestre de 2013, estas 
transferencias acumuladas superaron US$ 56 mi-
llardos (ver gráfico 3). Es de resaltar que si estas 
divisas hubiesen sido vendidas total o parcialmen-
te (al sector público o al privado), M2 hubiera 
aumentado menos y M2/R sería menor. En con-
secuencia, independientemente de la sobrevalua-
ción del tipo de cambio o del mantenimiento del 
control, el diferencial cambiario hubiera sido me-
nor. Y esto sin tener en cuenta los cerca de US$ 
20 millardos que, según Edmée Betancourt, fugaz 
presidenta del BCV, habrían sido asignadas a em-
presas inexistentes en 2012 (24.05.13). Esta mag-
nitud es muy relevante, teniendo en cuenta que 
la cifra presuntamente perdida por corrupción es 
prácticamente igual al monto de las reservas in-
ternacionales de marzo de 2014.

Nota final
No es por medio del Sicad 2 como el Gobier-

no logrará estabilizar el tipo de cambio paralelo. 
Este no pasa de ser un mecanismo adicional 
para vender divisas. El Gobierno podría bajar 
temporalmente su precio vendiendo divisas de 
Pdvsa u otros organismos públicos en el Sicad 
2, pero la brecha con el paralelo no caerá sin 
reducir la tasa de crecimiento de la liquidez y/o 
incrementar la de acumulación de reservas. Am-
bas tareas requieren una disciplina fiscal hoy 
ausente. Pdvsa, por ejemplo, ha transferido al 
Fonden cerca de US$ 60 millardos entre 2005 y 
2012, la mitad de los cuales se depositó entre 
2011 y 2012. Reducir los aportes del BCV y Pd-
vsa al Fonden contribuiría rápidamente al incre-
mento de R. Igualmente, sería útil que el Go-
bierno y Pdvsa no recurriesen a financiamiento 
del BCV y gastasen menos bolívares de los que 
reciban por concepto de devaluación. De este 
modo contribuirían efectivamente a desacelerar 
el crecimiento de M2. Que estas medidas impli-
quen recortar gasto público total, presupuestado 
o no, no debería ser un problema. Sobre buena 
parte del gasto no se ha rendido cuenta adecua-
damente. Y el gasto que hoy se realiza se des-

tina a construir una costosísima economía cen-
tralmente planificada, que nos hundiría en algo 
mucho peor que la inflación y la escasez juntas.

*Economista, investigador y profesor de la UCAB.
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El diálogo es el camino
Por estos días mucho se ha 

insistido sobre el diálogo, y más 
con la segunda visita de los 
cancilleres de Unasur a Vene-
zuela. Si bien es cierto que los 
sectores más radicales de opo-
sición y Gobierno ven esta so-
lución desde su óptica guerre-
rista; también es cierto que mu-
chas voces se han levantado 
expresando lo que muchos ve-
nezolanos desean: vivir en paz 
y con una gestión de Gobierno 
digna, incluyente y que sea ca-
paz de atacar los principales 
problemas demandados duran-
te las protestas y que afectan a 
todos por igual: la inseguridad, 
la destrucción del aparato pro-
ductivo y la corrupción. A con-
tinuación recordamos algunas 
de estas voces: 

Arturo Peraza, provincial de 
la Compañía de Jesús en Vene-
zuela: “Hay conciencia de que 
no hay condiciones en este mo-
mento para el diálogo, pero lo 
que tenemos que hacer los ve-
nezolanos es crear esas condi-
ciones para el diálogo. Hacer 
creíble la palabra del otro ha-
ciendo un esfuerzo gigantesco 
por objetivar aquellos elemen-
tos que nos ayuden a encon-
trarnos, porque si no, el efecto 
contrario es la continuidad de 
la violencia y la guerra en la 
manera de hacer política, y ese 
es un escenario que sería inde-
seable, que nos va a atornillar 
en la oscuridad y en el dolor”. 

Lissette González, socióloga, 
profesora e investigadora del 
Instituto de Investigaciones 

Económicas y Sociales de la 
UCAB: “(…) ni el gobierno ha 
tenido capacidad para doblegar 
a la población que le adversa, 
ni la oposición, aun en el caso 
de ser gobierno, podría ignorar 
a la base del chavismo. Estamos 
condenados a convivir y, por 
tanto, a construir lo público a 
través del diálogo entre perso-
nas diversas en sus intereses, 
historias y posiciones. Es decir, 
nuestra única salida pasa por el 
mundo que podemos construir 
para todos a partir de la pala-
bra: la política”.

Papa Francisco: “(…) por me-
dio del diálogo ustedes [Gobier-
no y Mesa de la Unidad Demo-
crática] pueden redescubrir la 
base común y compartida que 
conduce a superar el momento 
actual de conflicto y polariza-
ción que hiere tan profunda-
mente Venezuela, para encon-
trar formas de colaboración. En 
el respeto y en el reconocimien-
to de las diferencias que existen 
entre las partes, se favorecerá 
el bien común. Todos ustedes, 
en efecto, comparten el amor 
por su país y por su pueblo, 
como también las graves 
preocupaciones ligadas a la cri-
sis económica, a la violencia y 
a la criminalidad (…) Los invi-
to a que no se detengan en la 
coyuntura de lo conflictivo, si-
no que se abran unos a otros 
para ser auténticos constructo-
res de paz (…) Se trata de un 
camino largo y difícil, que re-
quiere paciencia y valentía, pe-
ro es el único que puede con-
ducir a la paz y a la justicia. Por 
el bien de todo el pueblo y por 
el futuro de sus hijos, les pido 
que tengan este coraje”.

Fernando Giuliani, psicólogo 
social: “Una confrontación fuer-
te no tiene por qué ser irrespe-
tuosa; mucho menos tiene que 
ser descalificadora. Es la única 
manera, porque efectivamente 
los modelos son muy distintos 
(…) “No hay manera de hacer 
consenso; lo que hay manera es 
de convivir y de ir viendo cómo 
vamos armando un juego polí-
tico que permita la inclusión y 
la participación de todos”.
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Falta de oportunidades e insatisfacción

La clase media en Venezuela
Lissette González A.*

La dificultad para acceder a una vivienda,  

las precarias condiciones del empleo,  

la alta inflación y la escasez son algunos  

de los obstáculos para que este sector  

de la población pueda alcanzar un nivel de 

vida mejor o igual al de generaciones 

pasadas. Demandas que no son contrarias 

con el bienestar de las mayorías

el nacional.com.co

l concepto de clase media es tan omni-
presente y tan ambiguo como el de po-
breza: ambos son ampliamente utiliza-
dos, pero pocas veces se define con 
precisión su significado. En nuestro uso 
cotidiano cuando hablamos de clase me-
dia pensamos en aquellas familias con 
una situación económica estable, con 
sus necesidades básicas cubiertas y, más 
aun, con la seguridad suficiente para 
proponerse metas a mediano y largo 
plazo. Desde el punto de vista acadé-
mico su definición es problemática 
puesto que el concepto clásico de clase 
social divide las sociedades entre pro-
pietarios y no propietarios y no es capaz 
de comprender la amplia diversidad en 
las condiciones de vida existentes en los 
trabajadores asalariados de hoy. Tanto 
el obrero como la secretaria y el geren-

	 mayo 2014 / SIC 764	 163



te son trabajadores que reciben un sa-
lario como retribución por el servicio 
que prestan; sin embargo, son evidentes 
las diferencias en sus condiciones de 
trabajo, ingreso, nivel de cualificación, 
preferencias de consumo… Pero, ¿cómo 
podemos distinguir a cuál clase social 
pertenece cada uno de ellos?

Aunque no es el propósito de este ar-
tículo desarrollar las diversas propuestas 
teóricas y metodológicas para identificar 
a la clase media, es importante resaltar 
que no existe una sola definición. A con-
tinuación reseñamos brevemente una 
serie de estudios realizados en América 
Latina en los que se intenta conocer la 
evolución de la clase media en la región, 
y así ilustramos sobre las dificultades 
asociadas al estudio académico de este 
fenómeno.

El interés por estudiar la clase media 
en América Latina es reciente. A partir 
de la aplicación de los programas de 
ajuste económico en la región y su ne-
gativo efecto social (por lo que fue lla-
mada la década perdida), los científicos 
sociales centraron su atención sobre los 
grupos más desfavorecidos y vulnera-
bles. Este interés estaba originado por 
dos elementos: en primer lugar, para es-
timar el costo social de los programas 
de ajuste en los diversos países y, en se-
gundo término, para generar la informa-
ción requerida por los nuevos programas 
sociales focalizados, a través de los cua-
les se buscaba intervenir sobre las con-
diciones de vida de la población más 
pobre. Crecen desde esta época los es-
tudios sobre la pobreza y sus determi-
nantes, así como el desarrollo de diversas 
metodologías para su medición y para 
la evaluación de las políticas sociales.

Pero el contexto es distinto en la pri-
mera década del siglo XXI. Los países 
latinoamericanos han experimentado un 
crecimiento sostenido y, al mismo tiem-
po, se ha registrado una disminución de 
la pobreza y la desigualdad. Por ello 
aumentan en la región estudios que ya 
no centran su mirada exclusivamente 
sobre la población en mayor desventaja, 
sino que intentan conocer los cambios 
en la estructura de la sociedad en su 
conjunto y, especialmente, en esa po-
blación que ha logrado superar la po-
breza y engrosa las filas de una crecien-
te clase media.

La mayoría de los estudios compara-
tivos llevados a cabo recientemente es-
tán basados en el ingreso. El informe 
publicado el año pasado por el Banco 

Mundial titulado La movilidad económi-
ca y el crecimiento de la clase media en 
América Latina (Ferreira, Messina, Ri-
golini, López-Calva, Lugo, & Vakis, 2013) 
define la clase media como aquellos ho-
gares cuya probabilidad de caer en si-
tuación de pobreza es inferior a 10 %. 
A partir del estudio de encuestas en di-
versos países se estima que forman par-
te de la clase media los hogares con un 
ingreso per cápita entre 10$ y 50$ dia-
rios. Se consideran hogares vulnerables 
aquellos cuyo ingreso supera la línea de 
pobreza (4$ diarios per cápita), pero no 
alcanza el ingreso mínimo de clase me-
dia. Para el conjunto de la región, alre-
dedor de 41 % de los hogares registrados 
aumentaron su ingreso, experimentaron 
movilidad ascendente de pobres a vul-
nerables o de vulnerables a clase media. 

Desde la Comisión Económica para 
América Latina (Cepal) se ensaya un 
método alternativo puesto que no solo 
se utiliza el ingreso, sino también las 
características de la ocupación (Franco, 
Hopenhayn, & León, 2011). Los criterios 
para definir la clase media son: 1) ho-
gares cuyo ingreso es cuatro veces el 
valor de la línea de pobreza y hasta el 
percentil 95 de la distribución del ingre-
so; 2) hogares cuyo principal perceptor 
de ingresos es trabajador por cuenta pro-
pia o asalariado en ocupaciones no ma-
nuales. El estudio encuentra que la cla-
se media latinoamericana es heterogé-
nea y que no hay necesariamente con-
sistencia entre ambos criterios de clasi-
ficación. Esta inconsistencia entre ocu-
pación e ingreso se explica por el cre-
cimiento económico experimentado que 
ha impactado positivamente el ingreso 
de los trabajadores manuales, pero tam-
bién el menor rendimiento de las cre-
denciales educativas que ha redundado 
en un menor incremento relativo del 
ingreso en las ocupaciones no manuales. 

Luego de esta breve reseña de estudios 
recientes sobre el contexto latinoameri-
cano, veamos a continuación qué sabe-
mos sobre la clase media en Venezuela.

¿Qué proporción de la población 
venezolana es clase media?
Los estudios sobre las condiciones de 

vida en nuestro país han estado centra-
dos en la situación de la población más 
vulnerable, al igual que en el resto de 
América Latina. Al revisar en la literatu-
ra disponible, la poca bibliografía que 
aborda la situación de la clase media 

…el informe del Banco 
Mundial sobre la clase 
media en América 
Latina incluye a 
Venezuela en sus 
estimaciones y 
encuentra que es el país 
que ha mostrado la 
mayor movilidad 
descendente en el 
período estudiado…
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venezolana lo hace en el contexto de la 
polarización y el conflicto político que 
ha caracterizado los últimos quince 
años1. Fenómenos como la asociación 
de la clase social con el apoyo al pro-
yecto político de la revolución boliva-
riana, la segregación de las ciudades, la 
territorialización de los conflictos polí-
ticos y las diversas concepciones exis-
tentes sobre la democracia y la partici-
pación son los elementos más trabaja-
dos. A pesar de este interés, no conta-
mos con estudios orientados a medir 
qué tan importante es la clase media en 
nuestro país ni cuáles han sido sus va-
riaciones a lo largo de los últimos años.

Alguna evidencia podemos encontrar 
en algunos estudios previos. Por ejemplo, 
el informe del Banco Mundial sobre la 
clase media en América Latina incluye a 
Venezuela en sus estimaciones y encuen-
tra que es el país que ha mostrado la 
mayor movilidad descendente en el pe-
ríodo estudiado (Ferreira, Messina, Rigo-
lini, López-Calva, Lugo, & Vakis, 2013). 

Lo anterior se corresponde con una dis-
minución de diez puntos de la clase me-
dia entre 1992 y 2006, un aumento de la 
población vulnerable y estabilidad de 
aquella en situación de pobreza.

Otro antecedente lo encontramos en 
el Proyecto pobreza del Instituto de In-
vestigaciones Económicas y Sociales 
(IIES) de la UCAB. En este estudio (Es-
paña, 2009) se presenta un índice de 
estratificación que no coincide con los 
métodos más utilizados en las investi-
gaciones comparativas antes citadas, pe-
ro su enfoque incluye varios de los ele-
mentos que integran el índice de activos 
utilizado en un estudio reciente realiza-
do en México (Vélez Grajales, 2013). A 
diferencia de este y otros estudios, las 
diversas dimensiones de la estratifica-
ción (educación, ingreso, activos del ho-
gar) se integran dentro de un mismo 
indicador. De acuerdo con sus resulta-
dos, los llamados sectores medios au-
mentaron entre 1997 y 2007 de 11,1 % a 
12,7 % y disminuye la pobreza de 56,3 % 
a 47,8 %. Es importante resaltar, sin em-
bargo, que este estrato medio incluye 
también población que reside en zonas 
populares urbanas: en el año 2007,  
52 % del estrato medio reside en barrios 
(España, 2009). A diferencia de los ha-
llazgos del informe del Banco Mundial, 
en este trabajo se reporta una mayor 
incidencia de pobreza, una clase media 
menos numerosa, pero que ha crecido 
en el decenio 1997-2007.

Estos resultados contradictorios en los 
estudios previos, así como la ausencia 
de información más actualizada nos 
planteó la necesidad de construir una 
medición propia. Para ello se decidió 
recurrir a la metodología propuesta por 
la Cepal (Franco, Hopenhayn, & León, 
2011). En un primer acercamiento utili-
zamos su clasificación basada en el in-
greso de los hogares que cuenta con la 
ventaja de estar basada en las líneas de 
pobreza de cada país. Se replicó esta 
metodología utilizando la Encuesta de 
hogares por muestro de los años 2003, 
2007 y 2011. Los resultados se presentan 
a continuación.

Cuadro 1. Distribución de la población según clase 
social (Venezuela, 2003-2011)
Clase social	 2003	 2007	 2011
Clase alta	 5,4	 5,0	 5,0
Clase media	 4,8	 22,1	 19,7
Vulnerables	 21,0	 35,2	 35,4
Pobres	 68,8	 37,7	 39,4
Fuente: EHM 1° semestre, cálculos propios.

elalispruz

Los países 
latinoamericanos han 
experimentado un 
crecimiento sostenido y, 
al mismo tiempo, se ha 
registrado una 
disminución de la 
pobreza y la 
desigualdad. Por ello 
aumentan en la región 
estudios que ya no 
centran su mirada 
exclusivamente sobre la 
población en mayor 
desventaja…
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La serie nos muestra una muy alta in-
cidencia de pobreza en el 2003 y una 
clase media que representa poco menos 
del 5 % de la población. Este panorama 
es cónsono con el efecto social y eco-
nómico que tuvo el paro petrolero rea-
lizado a fines de 2002 y comienzos de 
2003; de hecho, este año es considerado 
como el de mayor pobreza a lo largo de 
los últimos años (Ponce, 2009). A partir 
de 2004 se reinicia un periodo de cre-
cimiento económico y entran en funcio-
namiento nuevos programas sociales 
(Mercal, las misiones), ambos factores 
se traducen en una importante disminu-
ción de la pobreza, así como un aumen-
to de la población vulnerable y de la 
clase media. Esta última cuadruplica su 
importancia entre 2003 y 2007, hasta al-
canzar 22,1 % de la población. Final-
mente, en 2011 se observa una leve pér-
dida de los logros que se había alcan-
zado hasta 2007, por un aumento de la 
pobreza en dos puntos y una disminu-
ción equivalente en la clase media.

Aun cuando estos cálculos son una 
primera aproximación al fenómeno, los 
resultados que hemos observado en el 
período nos permiten asociar estas va-
riaciones con los procesos sociales y 
económicos que han caracterizado la 
última década. A esta descripción se de-
dica la siguiente sección.

Condiciones que afectan a la clase 
media venezolana
Son múltiples los elementos que afec-

tan a la clase media venezolana. La di-
námica de la economía y el empleo 
constituyen el marco de las oportunida-
des que tiene a su disposición este gru-
po para afrontar tanto la subsistencia del 
día a día, como sus proyectos de supe-
ración a mediano y largo plazo. Pero, al 
mismo tiempo, la oferta de servicios bá-
sicos por parte del Estado es el piso ne-
cesario para que esta población pueda 
sacar provecho de su potencial; por ello, 
la ausencia de servicios públicos de ca-
lidad les afecta de forma directa. A con-
tinuación describimos la situación en 
estos sectores para luego concluir con 
un balance sobre la situación de la cla-
se media venezolana.

1. Servicios públicos en salud  
y educación
Si bien es cierto que durante los últimos 

años se ha realizado una importante in-
versión en el sector social a través de las 
misiones, esta oferta ha estado destinada 
de forma directa a la población más po-
bre. Estos programas no se plantean como 
una política compensatoria o focalizada, 
pero al estar concentrados en las zonas 
populares (como Mercal y Barrio Adentro) 
o destinados a la población anteriormen-
te excluida de estos servicios (como las 

Gráfico 1. Venezuela: matrícula en planteles privados (1998-2010)

Fuente: http://venezcopio.org.ve

…la oferta de servicios 
básicos por parte del 
Estado es el piso 
necesario para que esta 
población pueda sacar 
provecho de su 
potencial; por ello, la 
ausencia de servicios 
públicos de calidad les 
afecta de forma directa.
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misiones educativas), de hecho no han 
estado concebidos para atender a la po-
blación de los sectores medios. Por tanto, 
dependiendo de su ingreso, estas familias 
atienden a las redes públicas tradicionales 
de educación y salud o al sector privado.

En el caso de los servicios de educa-
ción, durante el período se ha manteni-
do una tendencia de mejoría en los in-
dicadores educativos como la asistencia 
escolar, la tasa de analfabetismo y el 
promedio de años de escolaridad de la 
población (González, 2011). A partir de 
1999 se registra un incremento de la 
oferta pública en la educación media, 
pero desde 2003 tanto en educación 
media como en primaria comienza a 
evidenciarse una tendencia creciente de 
la matrícula en planteles privados (Gon-
zález, 2013) (ver gráfico 1).

En cuanto a los servicios de salud, a 
pesar de la inversión que supuso la crea-
ción de la red Barrio Adentro, la infraes-
tructura de los servicios públicos sigue 
siendo deficitaria y el gasto público en 
este sector, a lo largo del período, ha 
estado por debajo del 2 % del PIB, lo 
cual representa uno de los gastos en 
salud per cápita más bajos del mundo 
(Observatorio Comunitario por el Dere-
cho a la Salud, 2007). Paralelamente, a 
lo largo del período el gasto privado en 
esta área ha aumentado y es imprescin-
dible destacar la importancia del gasto 

del sector público en las pólizas de se-
guros privados de HCM para los funcio-
narios y sus familiares, que alcanza  
14,6 % del gasto público en salud en 
2007: más que el gasto destinado al Ins-
tituto Venezolano de los Seguros Sociales 
(IVSS) o el gasto en salud de las entida-
des federales y la mitad del gasto total 
del Ministerio del Poder Popular para la 
Salud (Curcio, 2010) (ver gráfico 2).

En resumidas cuentas, los servicios 
públicos en salud y educación a los que 
asiste la clase media venezolana siguen 
arrastrando los mismos problemas de 
calidad y cobertura que se han diagnos-
ticado desde la década de los ochenta. 
Por tanto, este grupo se ve en la nece-
sidad de destinar una proporción de sus 
recursos para acceder a la oferta dentro 
del sector privado, por lo que hay un 
proceso creciente de mercantilización 
de los servicios sociales en este sector 
de la población venezolana.

 2. Vivienda y servicios conexos
Ya en el trabajo de Luis Pedro España 

(España, 2009) se identificaba que el 
crecimiento de la clase media venezola-
na estaba asociado a un incremento de 
los ingresos, pero no de la calidad de 
las viviendas y sus servicios conexos. 
Uno de los aspectos en los que ha in-
tervenido el Estado venezolano en los 
últimos años ha sido, precisamente, la 

Gráfico 2. Venezuela: distribución gasto en salud. Sectores seleccionados (1998-2007)

Fuente: Curcio (2010).

En resumidas cuentas, 
los servicios públicos en 
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media venezolana 
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construcción y el alquiler de viviendas. 
Esta intervención se ha basado en la na-
cionalización de las empresas producto-
ras de insumos para la construcción, la 
creación de programas destinados a la 
construcción de viviendas populares (la 
Misión Vivienda es la más reciente de 
estas iniciativas), como en la regulación 
de las transacciones privadas de venta y 
alquiler de viviendas con diversos ins-
trumentos legales entre los que podemos 
citar: Ley de tierras urbanas (2009), Ley 
de emergencia para terrenos urbanos y 
vivienda (2011), Ley contra el desalojo y 
la desocupación arbitraria (2011), Ley 
para la regularización y control de los 
arrendamientos inmobiliarios (2011).

El efecto del aumento de los controles 
sobre el mercado de viviendas ha sido 
una disminución de la oferta tanto de 
inmuebles en venta como en alquiler en 
el sector privado. Esto, junto con la baja 
construcción de viviendas por parte del 
sector público durante los últimos quince 
años ha reforzado el crecimiento en los 
bordes de las ciudades venezolanas de 
barrios sin infraestructura y servicios, en 
condiciones de vulnerabilidad (Pulido, 
2014). Son los sectores de menos ingreso 
quienes optan por asentamientos infor-
males para resolver su necesidad de vi-
vienda; pero las familias de clase media 
también se ven afectadas por este con-
texto. Mayores dificultades para la inde-
pendencia de los jóvenes y la formación 
de nuevas familias o el incremento del 
hacinamiento en las viviendas ocupadas 

es la respuesta de este sector a una situa-
ción de baja oferta y altos precios de los 
pocos inmuebles disponibles.

Cuadro 2. Venezuela: total de viviendas construidas 
(1970-2006)
Período	 Viviendas	 Promedio	
			C  onstruidas	A nual
1970-1979	 639.354	 64.000
1980-1989	 720.000	 80.000
1990-1999	 656.845	 65.700
2000-2005	 114.639	 20.000
Fuente: Pulido (2014).

3. Condiciones de empleo
Si tomamos la tasa de desempleo co-

mo principal indicador de la situación 
laboral encontraremos un panorama me-
dianamente optimista: el desempleo 
abierto según datos oficiales ha oscilado 
entre 6,9 % en 2008 a 8,1 % en el primer 
semestre de 2013. Pero si tomamos los 
hallazgos de los estudios realizados so-
bre el mercado laboral venezolano en-
contramos que la principal preocupación 
es la calidad de los empleos en los que 
está ocupada la población venezolana, 
no solo por la alta incidencia del empleo 
informal (alrededor de 40 % de los ocu-
pados a lo largo del 2013), sino por la 
precariedad en las condiciones de em-
pleo que aumentó en el período 1997-
2007, en este último año, 64 % de los 
trabajadores venezolanos se encontraba 
en situación de mediana o alta precarie-
dad (Zúñiga, 2011) (ver gráficos 3 y 4).

Gráfico 3. Venezuela: ocupados en el sector informal (1998-2011)

Fuente: http://venezcopio.org.ve

La economía venezolana 
se ha caracterizado por 
la persistencia de la 
inflación desde la 
década de los ochenta; 
desde 1986 el 
incremento anual de 
precios ha estado por 
encima de 12 %, con 
años críticos como  
1996 (103,2 %) o 1989 
(81 %).
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adriana tovar

Esta situación laboral tiene un impac-
to directo sobre las condiciones de las 
familias de clase media: a medida que 
las condiciones de trabajo son inesta-
bles, el ingreso es bajo o no hay acceso 
a un trabajo formal con los beneficios 
de ley, es más difícil acceder a servicios 
sociales básicos como salud y educa-
ción, cuya disponibilidad está crecien-
temente ligada a transacciones en el 
sector privado, tal como hemos descri-
to anteriormente.

4. El desafío: inflación y escasez
La economía venezolana se ha carac-

terizado por la persistencia de la infla-
ción desde la década de los ochenta; 
desde 1986 el incremento anual de pre-
cios ha estado por encima de 12 %, con 
años críticos como 1996 (103,2 %) o 1989 
(81 %). Durante el gobierno del presi-
dente Hugo Chávez, este panorama no 
muestra cambios importantes, salvo en 
algunos años puntuales. A partir de 2007 
la tendencia es ascendente y se alcanza 

Gráfico 4. Venezuela: tasa de desempleo (1998-2013)

Fuente: http://ine.gob.ve

El efecto del aumento 
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inmuebles en venta 
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sector privado.
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su más alto valor en 2011, con 29 % de 
inflación anual. Durante el primer año 
de gobierno del presidente Nicolás Ma-
duro esta tendencia se agudiza con una 
inflación de 52,7 % en 2013, la más alta 
registrada desde 1997 (ver gráfico 5).

Suele comentarse que la inflación gol-
pea en mayor medida a la población 
más pobre, que cuenta con menor ca-
pacidad para proteger su ingreso ante 
los incrementos de precios. Pero esta 
situación es compartida por toda la po-
blación asalariada, así que afecta tam-
bién a los grupos de ingresos medios 
cuya capacidad adquisitiva se ha visto 
comprometida en los años recientes por 
la persistencia de altos índices de infla-
ción. Los efectos de este comportamien-
to de los precios puede observarse en 
nuestras cifras sobre la distribución de 
la población venezolana según clases: 
la alta inflación registrada en 2011 sig-
nificó un incremento en la incidencia de 
la pobreza y una disminución de la cla-
se media en el país. Aunque es de es-
perar que la alta inflación del último año 
haya tenido efectos devastadores sobre 
la situación social, no contamos aun con 
la información requerida para realizar 
esa estimación.

Si a este efecto del crecimiento de los 
precios sumamos el fenómeno de la es-
casez, que ha mantenido una tendencia 
ascendente desde 2011 y ha estado si-
tuada por encima del 20 % durante todo 
el año 2013, la dificultad de acceder a 
los bienes de primera necesidad para los 

hogares de ingresos bajos y medios es-
tá agudizándose.

Conclusión: ¿hacia dónde va la clase 
media venezolana?
Independientemente de la definición 

que asumamos sobre cómo identificar a 
la clase media, es claro que esta pobla-
ción se caracteriza por la capacidad de 
asumir de forma autónoma la satisfac-
ción de sus necesidades mediante su 
trabajo y de ahorrar para afrontar diver-
sos retos. La dificultad para acceder a 
servicios públicos de calidad en educa-
ción y salud, transfiere a las familias de 
clase media el costo de formar el recur-
so humano necesario para el crecimien-
to y desarrollo del país. Al mismo tiem-
po, la creciente dificultad para acceder 
a una vivienda, las precarias condiciones 
del empleo que existe en el país, así co-
mo un escenario económico de alta in-
flación y escasez se convierten en obs-
táculos casi infranqueables para que es-
te sector de la población pueda lograr 
su aspiración de alcanzar un nivel de 
vida mejor o al menos semejante al de 
las generaciones pasadas. Esta percep-
ción sobre la ausencia de oportunidades 
alimenta la alta conflictividad política 
que se ha mantenido en los últimos me-
ses. Pero para cerrar, es imprescindible 
señalar que el desarrollo de la clase me-
dia venezolana no está reñido con el 
bienestar de las mayorías: estabilidad y 
crecimiento económico, acceso a servi-

Gráfico 5. Venezuela: inflación acumulada anual (1998-2013)

Fuente: http://bcv.org.ve

Independientemente de 
la definición que 
asumamos sobre cómo 
identificar a la clase 
media, es claro que esta 
población se caracteriza 
por la capacidad de 
asumir de forma 
autónoma la 
satisfacción de sus 
necesidades mediante 
su trabajo y de ahorrar 
para afrontar diversos 
retos.
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cios e infraestructura de calidad, em-
pleos bien remunerados… son todas 
condiciones para que los ciudadanos 
tengan la oportunidad de aumentar su 
calidad de vida, independientemente de 
su origen. Construir un proyecto basado 
en la equidad, entendida como derechos 
y oportunidades para todos, es el desa-
fío al que nos enfrentamos hoy.

*Socióloga, profesora e investigadora del Instituto de 
Investigaciones Económicas y Sociales de la UCAB.

Nota

1	 Entre los estudios de este tipo podemos citar los siguientes: (Hidal-

go, 2010), (García Guadilla, 2006), (López Maya, 2004) y (Barrios, 

2004).
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…la alta inflación 
registrada en 2011 
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en la incidencia de la 
pobreza y una 
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media en el país. 
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que la alta inflación del 
último año haya tenido 
efectos devastadores 
sobre la situación 
social, no contamos aun 
con la información 
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juan mattey

El drama de la clase media
Jaime Palacio* 

En la marejada de hechos y de noticias que 

han llenado las redes sociales sobre la 

situación que vive Venezuela, no sobran las 

interpretaciones que aspiren a ser luz en 

medio de tantas tinieblas; justamente estas 

líneas van ajustadas a esa intencionalidad

Siguiendo la tradicional diferenciación de 
clases, hay que señalar que la clase me-
dia es la clase dramática1. Esta condi-
ción le viene del hecho de que es la 
clase2 que está en búsqueda y, esa acti-
tud, la sitúa de un modo particular en 
el mundo. Hay en todo proceso de bús-
queda una angustia existencial que man-
tiene en vilo al sujeto que busca, y dicha 
posición trastoca profundamente su re-
lación con el entorno haciéndola tensa, 
abierta y compleja.

En las otras dos clases sociales la re-
lación con el mundo lleva una dinámica 
distinta. En el caso de la clase pudiente, 
se podría decir que es el grupo humano 
que ha llegado, que ha finalizado un 
camino y que su relación con la vida no 
está basada en la angustia existencial 
que antes mencionábamos, sino en una 
cierta comodidad. Seguramente hay ni-
veles de búsqueda pero mucho más re-
lativos y circunstanciales: ahora, en 
cuanto a lo vital, lo que mueve esa ac-
titud incómoda ante el mundo, parecie-
ra ser un asunto superado. En el caso 
del que vive en la pobreza se pudiera 
identificar un nivel de búsqueda también 
relativa y circunstancial, y en eso el rico 
y el pobre se parecen mucho, es decir, 
en ambos hay una cierta comodidad. La 
puerta más importante que pone en cri-
sis la comodidad del pobre y la conecta 
con la angustia de la clase media es la 
educación de calidad.

Podríamos señalar distintos grados o 
niveles en los que se manifiesta ese pro-
ceso de angustia característico de la cla-
se media, como ya se ha dicho antes. 
Hay un nivel académico intelectual que 
azuza esa incomodidad y convierte al 
sujeto de dicha clase en el hombre y la 
mujer que se hace las grandes preguntas 
sobre el mundo, es la clase que filosofa 
más, que investiga y que hace ciencia3. 
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Es la clase más conocedora y sensible al 
arte, en todas sus manifestaciones, al vi-
no y a la buena comida. Dicha investi-
dura social la posiciona como un grupo 
importante que tiene autoridad para juz-
gar como válido o no lo que ocurre en 
su entorno. Por eso, es la clase que tien-
de a huir de la relativización y se escan-
daliza de la ignorancia y de la incultura 
del mundo. Es la clase que tarda menos 
en construir juicios sobre la realidad y, 
en función de los mismos, es capaz de 
elaborar verdaderas marañas de discu-
siones, algunas infértiles, otras no. 

Pudiera percibirse tras dicho esquema 
un cierto anhelo aristocrático en el sen-
tido original de la palabra, es decir, un 
anhelo de que las riendas de la sociedad 
deban ser guiadas por los mejores, y 
eso de mejores asociado a un nivel de 
conocimientos que legitime la autoridad. 
Un matiz interesante puede percibirse 
en aquellos individuos vinculados fuer-
temente con ideologías de derecha o de 
izquierda: suelen ser los profesionales 
de la argumentación, la caballería que 
usan los poderosos (probablemente ig-
norantes e incultos) para combatir en el 
terreno de las ideas. 

El caso de la Venezuela de estos días 
es emblemático. La clase media oposi-
tora no cesa de preguntarse, con el dra-
ma que la caracteriza: “¿Por qué los po-
bres no bajan de los cerros y despier-
tan?” No ha faltado quien proponga que 
lo que debe hacerse es explicarle a la 
gente de las comunidades populares qué 
es realmente lo que sucede para que 
una vez entendido el problema, despier-
ten y se unan a la lucha. Es la perspec-
tiva de quien se asume con autoridad 
para ilustrar al que no posee suficientes 
luces. Desde esa posición es fácil que 
se pueda pecar de ingenuidad y de so-
berbia al mismo tiempo. 

Hay otro grado bien interesante y en 
el que se puede profundizar: tiene que 
ver con el aspecto económico. La clase 
media es la que tiene conciencia de su 
propio ascenso económico. Quienes 
pertenecen a esta categoría han traba-
jado arduamente para lograr los bienes 
materiales que tienen. Pero además, es-
tá la plena convicción de que se puede 
seguir mejorando esa calidad de vida, 
sin un límite claro. Es una perspectiva 
de permanente ascenso que se hace, a 
sí misma, incómoda. A veces, cuando 
está desvirtuado ese principio de raíz 
liberal, la actitud no es de incomodidad, 
con lo positivo que eso trae consigo, 

sino de inconformidad, de insatisfacción 
permanente y de desprecio de todo 
aquello que impide ese ascenso. 

El nivel de frustración que genera no 
poder avanzar en esa escalera se vive 
con todo el drama, y allí hay que seña-
lar todos los posibles matices de reac-
ción ante dicha frustración. Algunos cul-
pan a los pobres, otros culpan a los ri-
cos, otros al gobierno, etcétera. En el 
fondo se trata de una herida no solo a 
la clase sino, y en principio, al individuo 
que se siente impotente ante las fuerzas 
que le atacan para que no prospere.

En el caso de Venezuela, los últimos 
quince años han sido de opresión de 
las fuerzas del Estado a esa clase. Este 
Gobierno ha favorecido a los pobres4 y 
a los ricos, es decir, a los más cómodos 
de nuestros ámbitos sociales o, si se 
prefiere, a los menos incómodos de es-
te espectáculo. El caso de la clase media 
venezolana recoge con todo el drama 
que la caracteriza toda la opresión que 
ha sufrido. En este mismo plano econó-
mico señalo algunos ejemplos: 
a.	El control de cambio.
b.	La escasez de vehículos.
c.	La escasez de alimentos.
d.	El viacrucis de Cadivi.
e.	Los aumentos de la unidad tributaria.
f.	 La imposibilidad, de un tiempo para 

acá, de viajar al exterior. 
g.	La expropiación de comercios y tie-

rras.
h. La mala recolección de basura.
i.	 El colapso de los seguros médicos 

privados.
j.	 La mala vialidad, con el respectivo 

daño que hace a los vehículos.
k.	La inseguridad.
l.	 La utopía de comprar una casa digna.

Por ahora baste lo anterior. Todas esas 
medidas afectan directamente a los su-
jetos que pertenecen a esa clase. En ese 
sentido, interpreto el estallido actual de 
esa clase media justamente como el re-
sultado de un largo proceso de asfixia 
en el que todos los canales de ventila-
ción de dicha presión se fueron cerran-
do. Esto no es un asunto baladí. Se tra-
ta de un importante grupo humano cu-
ya característica principal es esa angus-
tia que viene de un anhelo constante de 
ser mejor, de estar mejor, de vivir mejor. 
Hay una herida profunda que no solo 
es una herida de clase, sino que se tra-
ta de un daño terrible que se le ha he-
cho a quienes pertenecen a dicho estra-
to y que han reaccionado de distintas 
maneras.

En ese sentido, 
interpreto el estallido 
actual de esa clase 
media justamente como 
el resultado de un largo 
proceso de asfixia en el 
que todos los canales 
de ventilación de dicha 
presión se fueron 
cerrando. Esto no es un 
asunto baladí. Se trata 
de un importante grupo 
humano cuya 
característica principal 
es esa angustia que 
viene de un anhelo 
constante de ser mejor, 
de estar mejor, de vivir 
mejor.
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Ahora bien, para solucionar o salir de 
esta crisis en la que hemos caído hay 
que vislumbrar todas las posibilidades y 
escenarios. Representa todo un reto pa-
ra el Gobierno entender el drama nu-
clear de quienes protestan. Quizá por el 
hecho de asociarse, por lo menos ideo-
lógicamente, con la clase más popular, 
le cueste al oficialismo aproximarse fran-
camente al grupo humano descontento. 
Cuando se combina esa incomprensión 
con la radicalización, por demás supera-
da ya en nuestra cultura posmoderna, el 
resultado es la imposibilidad del diálogo.

Del lado del grupo descontento habría 
que alertar sobre el modo en el que se 
expresa esa frustración. Dichos modos, 
los más violentos, no son propios de la 
clase poseedora de conocimientos y de 
ciertos bienes materiales. Si algún grupo 
humano puede recapacitar y recobrar la 
razón perdida por culpa de la borrache-
ra pasional, es justamente el grupo aso-
ciado a esta clase. Por eso, no sobran 
los llamados a la paz, no sobran los 
grupos y organizaciones que llamen a 
movilizaciones pacíficas, no sobran los 
abrazos entre los manifestantes y los 
oficiales de la Guardia Nacional, no so-
bran las terapias, los primeros auxilios 
psicológicos, la presencia de los obser-
vadores internacionales y toda la ayuda 
que pueda mediar entre tantas diferen-
cias sociales, culturales, psicológicas, 
ideológicas y filosóficas. 

La estrategia de abordar a las comu-
nidades más empobrecidas va mancilla-
da desde el principio si se asume desde 
ese prejuicio ilustrado del que antes se 
habló5. Las comunidades populares al-

bergan al grupo humano más necesita-
do pero, al mismo tiempo, al grupo hu-
mano menos consciente de dicha nece-
sidad. Por eso, el abordaje más cristiano 
posible a los sectores populares será 
aquél que reconozca y valore a los 
miembros de esa comunidad como un 
otro válido con quien se puede generar 
un proceso de transformación auténtica 
de la realidad. Es todo un reto para la 
clase media adentrarse en el barrio 
desde esta perspectiva, desde esta lógica. 
Ahora, no se piense que no se ha hecho6: 
miles de procesos históricos y trascen-
dentes, pero silenciosos, han acontecido 
y acontecen en dichos ámbitos. En todos 
se percibe la formación-educación de 
calidad como vértice. Pero eso no se lo-
gra con el fulgor temperamental de la 
coyuntura, sino con la humildad pacien-
te de quien descubre que dando, recibe.

*Profesor de Filosofía de la UCAB.

Notas

1	 Esta afirmación está basada en el planteamiento que hallamos en: 

Alfred Von Martin: Sociología del Renacimiento. Fondo de cultura 

económica, México 1966. P.31. En dicho estudio, dedicado al 

análisis sociológico de esa época europea, el autor mencionado 

señala sobre dicha clase: “Le impresiona, en suma, todo lo que 

descuella, de cualquier modo que sea, sin discriminar si procede de 

las dotes militares o de la cultura literaria, de la capacidad personal, 

de la nobleza o la riqueza”. Nuestra tesis central se basa en la sen-

sibilidad especial otorgada por este autor a la clase media europea 

naciente y que reconocemos vigente, en muchos de sus rasgos, en 

la nuestra.

2	 Al respecto de la importancia de retomar los estudios sobre esta 

clase, resultan muy interesantes los planteamientos que encontra-

mos en: Lissette González: “Un tema de investigación emergente: 

La clase media en América Latina”, pp. 199-212. En: Temas de 

coyuntura, No. 66, Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 

Diciembre 2012.

3	 “(…) siendo la clase media aquella que se distinguiría por su 

posesión de credenciales educativas (Gidens, 1973)” Citado aquí 

de: Lissette, González. Ibid, p. 201. 

4	 Esto que es una percepción generalizada en Venezuela, más allá de 

que sea verdad o no, coincide con una tendencia en la región “sobre 

todo por el cambio experimentado en el diseño de las políticas 

públicas, ahora más orientado a la formulación de programas 

focalizados en la población más desfavorecida” Lissette, González. 

Ibid, p. 199.

5	 Del estudio del Banco Mundial en el que se le preguntó a 60 mil 

pobres, justamente, “qué era ser pobre. Los pobres se quejaron de 

sus carencias materiales, pero dijeron que lo que más les dolía de 

su situación era la ′mirada de desprecio′. Ser pobre es ser percibido 

como si se perteneciera a una categoría inferior, que no importa, y 

que, en todo caso, inspira compasión.” Bernardo Kliksberg: Escán-

dalos éticos, Buenos Aires, Temas, 6ª edición, 2012 (2011), p. 61. 

6	 En este sentido, recomiendo un apartado de la obra antes citada y 

que no tiene desperdicio alguno. Se titula Héroes silenciosos. En: 

Bernardo Kliksberg: Ibid. P. 207.shiatsu

el abordaje más 
cristiano posible a los 
sectores populares será 
aquél que reconozca y 
valore a los miembros 
de esa comunidad como 
un otro válido con quien 
se puede generar un 
proceso de 
transformación 
auténtica de la realidad.
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El Judas es la polarización
El domingo de resurrección 

se hizo la acostumbrada Quema 
de Judas en distintas partes del 
país. Cada año esta tradición se 
convierte en una suerte de jus-
ticia popular donde el pueblo 
descarga su descontento que-
mando a figuras públicas o po-
líticos que han incumplido trai-
cionando, como Judas a Cristo, 
su compromiso con los ciuda-
danos al ser elegidos. 

Los Judas de este año fueron 
el presidente Nicolás Maduro, 
Diosdado Cabello, Luisa Ortega 
Díaz, Jorge Rodríguez, María Co-
rina Machado, Leopoldo López, 
Henrique Capriles Randonski, 
Carlos Ocaris… También hubo 
muñecos de la Guardia Nacional 
y la Policía Nacional. 

Simpatizantes del Gobierno 
y de la oposición vociferaron 
las razones de la elección de 
sus respectivos personajes. Sin 
embargo, otro de los Judas de 
este momento es el gran abismo 
que crece y separa a los vene-
zolanos en su cotidianidad: la 
polarización. Porque muchas de 
estas quemas simbólicas se han 
mudado a nuestros barrios, al 
metro, al lenguaje descalifica-
dor que empleamos para expre-
sarnos del que piensa distinto 
a nosotros, a la violencia que 
día a día nos abrasa.

	Si existe una extrema pola-
rización política es casi inevita-
ble que esta se traslade a la so-
ciedad. Los discursos radicales 
incentivan el odio hacia el pró-
jimo, pero no por ello hay que 
dejar que sea esa percepción 

tan rígida de la realidad la que 
nos guíe. Debemos trabajar en 
nuestra convivencia y exigirle a 
nuestros gobernantes que tam-
bién lo hagan. 

	Por esta razón la polariza-
ción es el verdadero Judas al 
que hay que quemar para dar 
paso al reconocimiento y al res-
peto, para resurgir de esas telas, 
ropas viejas y trapos que usan 
los muñecos de Judas mientras 
son ahorcados.

El nuevo testamento a leer 
durante esta quema debe ser el 
de la tolerancia, dejando los 
rencores a un lado y las faltas 
repetidas una y otra vez que no 
llevan a ninguna parte.

Aludiendo a la frase en el li-
bro del Éxodo “quítate las san-
dalias de los pies, pues el sitio 
que pisas es terreno sagrado”, 
debemos aprender a deslindar-
nos de nuestros prejuicios para 
lograr el encuentro-reconcilia-
ción con el otro. Erradicar la 
expresión “contigo no se puede 
hablar”, y por sobre todas las 
cosas aprender a escuchar. 

	Pensar en la colectividad im-
plica diálogo. Y como bien lo 
expresamos en nuestro editorial 
de SIC 762 “el diálogo debe 
apuntar a la articulación de los 
mejores recursos del sector pú-
blico y del privado. Tanto el Go-
bierno como la oposición de-
ben mantenerse en el marco de 
la Constitución y hacerse creí-
bles en el diálogo en torno a la 
seguridad, la reactivación del 
aparato productivo y la educa-
ción de calidad. El autoritarismo 
que se esconde en los politique-
ros de oficio ha ocupado por 
demasiado tiempo el lugar que 
le corresponde a los políticos. 
La política dialogante tiene que 
ir más allá de la retórica emo-
tivista que apela al patriotismo 
y termina nublando la mente”.

Solo así tendremos un verda-
dero domingo de resurrección. 
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La voz de las comunidades

Luchando por la comunidad
José G. Ibarra O.*

Esta experiencia se inscribe en un trabajo realizado  

en conjunto con los vecinos de la calle Fe y Alegría  

y el Colegio Jesús Maestro, en las zonas 9 y 10 del 

barrio José Félix Ribas de Petare, quienes luchan día  

a día por elevar su calidad de vida a través de la mejora 

de los espacios y la prestación de los servicios para la 

comunidad, que son reconocidos por ellos mismos 

como adquiridos histórica y socialmente y que el Estado 

está obligado a dar (y los ciudadanos a percibir) como 

un compromiso reconocido 

Colegio Jesús Maestro Fe y Alegría.	 Cortesía de José G. Ibarra O.

La inserción en la comunidad comenzó el 19 de 
diciembre de 2010 dictando asesoría a los veci-
nos para la formulación de proyectos. Los miem-
bros del sector se reunían todos los domingos 
en el Colegio Jesús Maestro Fe y Alegría para 
discutir sus problemas comunitarios con un es-
píritu de lucha que actualmente se mantiene. 

El primer contacto con la comunidad se llevó 
a cabo a través de un recorrido por la zona en 
compañía de la hermana Ana, de la congrega-
ción Discípulas de Jesús, para ese momento di-
rectora de la unidad educativa, y con la profe-
sora Trina Bajo, coordinadora regional por Fe y 
Alegría del Programa FOCO, en ese período. En 
este primer acercamiento se logró identificar di-
versos problemas comunitarios en el sector y 
conocer a líderes comunitarios de la zona.

A continuación se presentan algunas expe-
riencias que fortalecen el trabajo de una comu-
nidad que ha decidido organizarse y luchar pa-
ra mejorar sus condiciones de vida. La motiva-
ción es inspirar a otros en el trabajo comunitario 
y transformar realidades.

Calle Fe y Alegría
Esta comunidad tiene todo un carácter histó-

rico que le es propio, pero que a la vez compar-
te con otros asentamientos urbanos que se han 
dado en la ciudad de la misma manera, ya que 
en Venezuela se presenta una situación desde 
hace más de cuarenta años referida a los asen-
tamientos urbanos no controlados –según Meza 
Sánchez (1987)1, el calificativo no controlado se 
utiliza para hacer referencia a los asentamientos 
que se construyen y se desarrollan sin cumplir 
con los códigos de urbanismo vigentes en el 
momento de su surgimiento–, que han origina-
do grandes zonas de barrios en el país. Todo 
esto debido a los procesos de urbanización que 
se venían dando sin industrialización, desenca-
denados –como nos dicen Amodio y Ontiveros 
(1995)2– particularmente a mitad del siglo XX, 
propulsando movilizaciones de grandes contin-
gentes de población hacia los espacios urbanos.
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Allí venimos participando, ya estamos unidos 
con ellos”. 

•	Tercero, una comunidad con la capacidad de 
articular con instituciones especializadas para 
resolver sus problemas. 

•	Cuarto, que la comunidad participe en los 
procesos que se vienen dando dentro de la 
misma.

Conclusiones y recomendaciones
Conclusiones que bien pueden servir para 

identificar otras experiencias en barrios urbanos 
en la ciudad de Caracas:
•	La participación de la comunidad tiene rostro 

de mujer. Las mujeres son quienes en su gran 
mayoría participan de las actividades propues-
tas y se movilizan para la ejecución del pro-
yecto.

•	La participación de los vecinos ha sido per-
manente y persistente, aunque en algunos 
momentos ha bajado el número de asistentes 
a las reuniones.

•	Se puede determinar que la participación de 
la comunidad es activa, y que los vecinos se 
han organizado en torno al problema para 
generar un proyecto de intervención que per-
mita dar solución desde el esfuerzo común.

•	Los vecinos se han empoderado de las herra-
mientas para diseñar proyectos que redunden 
en mayor beneficio para la comunidad. 

•	El Colegio Jesús Maestro Fe y Alegría y las 
Hermanas Discípulas de Jesús son una forta-
leza en la comunidad para la formación, ca-
pacitación y movilización de los vecinos, todo 
lo cual redunda en una mayor participación.
Es necesario resaltar, como nos dice Gómez 

Villa (s/f)6, que las políticas emanadas por el 
Estado para el mejoramiento de los barrios no 
deben limitarse al simple aporte de la mano de 
obra o a la autogestión del mejoramiento, sino 
que deben estimular la participación plena de 
la comunidad en la toma de decisiones relativas 
a la dirección y las prioridades del programa.

Entre las recomendaciones tenemos:
•	Consolidar la organización comunal que se 

responsabilice de la administración y contra-
loría social de la ejecución del proyecto y de 
otras actividades que permitan el desarrollo 
comunitario.

•	Reproducir experiencias de este tipo para for-
talecer el trabajo comunitario.

•	Darle continuidad, sostenibilidad y sustenta-
bilidad al proyecto comunitario, a través de la 
constitución de alianzas con instituciones es-
pecializadas en el área, tanto públicas como 
privadas.

•	Se le recomienda a la comunidad apropiarse 
de nuevas estrategias de convocatoria para 
lograr la participación de más vecinos en la 
ejecución del proyecto.

Es así como los terrenos de la zona 10 del ba-
rrio José Félix Ribas “son propiedad municipal, 
los pobladores comenzaron a llegar desde el año 
67 (año del terremoto) (…) la vialidad eran ca-
minos de tierra que cuando llovía se convertían 
en lodazales” (Villarroel Peña, 2005: 12)3. En la 
zona 10 “los servicios de electricidad y agua fue-
ron proporcionados en el año 89 cuando Rafael 
Caldera gana la presidencia. Las calles fueron 
pavimentadas hasta arriba y colocaron las tube-
rías de aguas negras”. (Villarroel Peña, 2005: 13)4

En testimonio de la hermana María Isabel “las 
carreteras estaban muy malas, eran caminos de 
tierras, toditos, incluso ahí en la zona 10 que es 
la zona principal, eso eran carreteras de tierra, 
tierra, tierra”. Vemos que la zona no estaba pla-
nificada y además las condiciones de vida se 
ubicaban en niveles muy bajos. “En ese momen-
to no había ni agua ni luz, después pusieron la 
luz pero nos faltaba el agua. El agua faltó toda-
vía durante mucho tiempo. Traían un camión 
cisterna, pero a los camiones les costaba mucho 
subir acá y no querían venir. Luego el padre Jo-
sé María inventó –el agua llegaba hasta la zona 
9, ahí abajo– hacer una casetica para la bomba 
y de ahí se bombeaba el agua para un tanque-
cito que teníamos más arriba de la casa y de ahí 
caía por gravedad”. 

La experiencia comunitaria se desarrolla en 
el colegio Jesús Maestro Fe y Alegría. Cabe des-
tacar que la escuela lleva fundada en el sector 
aproximadamente 47 años. Como nos dice Mar-
quinez (1987)5, Fe y Alegría se ubica, físicamen-
te, en los barrios, en los suburbios socioeconó-
micamente más abandonados, en las barriadas. 
Se visualiza mejor su presencia en la frase ya de 
viejo cuño “Fe y Alegría comienza donde termi-
na el asfalto”. Esto nos permite decir que ha 
abonado el terreno para el trabajo en conjunto 
con la comunidad. 

Impactos del proyecto
Como todo, es necesario realizar una evaluación 

del impacto que ha tenido el colegio y el proyec-
to en la comunidad. Se mencionan entre ellas:
•	Primero, el colegio ha permitido la promoción 

de la mujer: “El hecho de que pusiéramos un 
taller de costura y que las mujeres pudieran 
aprender por su cuenta para solucionar sus 
necesidades más urgentes, pues eso era para 
ellas motivador”. Esto nos lo explica la her-
mana María Isabel.

•	Segundo, una comunidad integrada a los con-
sejos comunales: “(…) ya queda un consejo 
comunal, hemos logrado como tres personas 
de aquí que queden allí…”, dice la hermana 
Marisela. Por su parte el señor Jorge Campo-
verde, luchador social de la zona, afirma: “Gra-
cias a Dios que dije tenemos que unirnos con 
el consejo comunal de la 10, de la 9 perdón. 
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Esta experiencia expresa la posibilidad de 
avanzar en la ejecución del proyecto para la 
construcción de un centro de reciclaje para la 
comunidad y la recuperación del área El Cami-
nito de la calle Fe y Alegría de la zona 10 del 
barrio José Félix Ribas-Petare, estado Miranda. 
Proyecto que mejorará las condiciones del hábi-
tat residencial y de salubridad de la población.

Concluyo con los siguientes artículos de nues-
tra Constitución7 que garantizan la participación 
protagónica: 

Artículo 62: Todos los ciudadanos y ciudadanas 
tienen el derecho de participar libremente en 
los asuntos públicos, directamente o por medio 
de sus representantes elegidos o elegidas. 
La participación del pueblo en la formación, 
ejecución y control de la gestión pública es el 
medio necesario para lograr el protagonismo 
que garantice su completo desarrollo, tanto in-
dividual como colectivo. Es obligación del Es-
tado y deber de la sociedad facilitar la genera-
ción de las condiciones más favorables para su 
práctica.

Artículo 70. Son medios de participación y pro-
tagonismo del pueblo en ejercicio de su sobe-
ranía, en lo político: la elección de cargos pú-
blicos, el referendo, la consulta popular, la re-
vocatoria del mandato, la iniciativa legislativa, 
constitucional y constituyente, el cabildo abier-
to y la asamblea de ciudadanos y ciudadanas 
cuyas decisiones serán de carácter vinculante, 
entre otros; y en lo social y económico, las ins-
tancias de atención ciudadana, la autogestión, 
la cogestión, las cooperativas en todas sus for-
mas incluyendo las de carácter financiero, las 
cajas de ahorro, la empresa comunitaria y demás 
formas asociativas guiadas por los valores de la 
mutua cooperación y la solidaridad.
La ley establecerá las condiciones para el efec-
tivo funcionamiento de los medios de partici-
pación previstos en este artículo.

Estos artículos consagran la participación de 
la población en la formulación, ejecución y con-
trol de la gestión pública y promueven la parti-
cipación de las comunidades a través de meca-
nismos autogestionarios y cogestionarios, obli-
gando al Estado a crear las condiciones más 
favorables para su práctica.

*Licenciado en Trabajo Social.

NOTAS

1	 MESA SÁNCHEZ, N. (1987): Proceso de desarrollo de los asentamientos populares 
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	 Erick Mayora

Cultivo de la paz en la cotidianidad

Retos que plantea la situación  
a la red social de la Iglesia
Pedro Trigo, s.j.*

Hoy más que nunca nuestra realidad demanda  

que nos reconozcamos como hermanos desde la 

dignidad y desde nuestra condición de hijos de Dios. 

Que cultivemos las relaciones de fraternidad  

para emprender el camino de la reconciliación  

que tanto necesita Venezuela

En estos días en nuestro país la situación está tan 
ideologizada, la versión a la realidad tiende a ser 
tan lateral y tan mediatizada por cargas emocio-
nales y posturas tomadas, la polarización está 
tan introyectada, hay tales dosis de compulsión 
y en campos tan diversos, que es muy difícil un 
uso analítico, crítico y propositivo de la razón. 
Además, las protestas de los últimos meses, mu-
chas de ellas violentas y reprimidas con más 
violencia todavía, han sembrado tales dosis de 
agresividad, impotencia, incertidumbre y miedo, 
que no pocos empiezan a preguntarse con una 
tremenda angustia si no se estará agotando o se 
habrá agotado ya el camino de la política y es-
tán temiendo que la confrontación ocupe todo 
el horizonte. 
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Son muchas las causas que han contribuido a 
generar estas vivencias atormentadas, este quie-
bre de la cotidianidad, este vivir en trance; pero 
el hecho es que por estas múltiples vías la sub-
jetualidad se ve asaltada y está en gravísimo 
peligro de menguar tanto que uno se reduzca 
en un mero miembro de conjuntos o a un indi-
viduo que tiene que vérselas por sí mismo en 
esta lucha de todos contra todos, o a una mezcla 
de ambas dimensiones: emplear la pertenencia 
a los conjuntos para sacarles provecho. 

La ideologización y la polarización llevan a 
sustituir la realidad por los estereotipos y a fun-
cionar en base a ellos. En la medida en que uno 
se vaya cuadrando con esas tomas de posición 
hasta convertirlas en el horizonte a cuya luz se 
camina, y hay que advertir que la compulsión 
social empuja perentoriamente en esa dirección, 
se inhabilita para ser sujeto. Podrá manejar su 
discurso con soltura y sofisticación e incluso 
hacerlo con gran eficacia persuasiva o disuasiva; 
pero será pura retórica, vacía de realidad. Y el 
sujeto humano solo florece en la realidad, por-
que el ser humano es un animal de realidades.

Además, la bajísima producción y productivi-
dad, debida a que el Gobierno está en la onda 
del control social y la imposición de un modelo 
fantasmagórico, en base a la renta petrolera, con 
la consecuencia de que ni produce ni deja pro-
ducir, le añade otro ingrediente fundamental a 
la dificultad de constituirse en sujeto ya que el 
trabajo productivo es un medio indispensable de 
subjetualidad humana, porque el que produce 
bienes y servicios realmente útiles se produce 
también a sí mismo como sujeto social creador 
y, al trasformar la realidad humanizadoramente, 
adquiere una conciencia muy concreta de la rea-
lidad y de su imbricación personal en ella.

Los millones que cobran un sueldo del Estado 
sin producir se asumen por referencia al Estado 
como clientes de él o como adherentes a su 
ideología. De ambos modos no viven como su-
jetos, sino como destinatarios de la acción del 
Estado o como adherentes o participantes del 
proceso.

A la clase media y popular asalariada, que ven 
cómo se desploma su poder adquisitivo y no les 
llega para vivir, se les hace muy cuesta arriba 
luchar sin cuartel por seguir viviendo humana-
mente, teniendo que gastar todas las fuerzas en 
el empeño con un resultado muy magro, mien-
tras ven que otros saltan a la opulencia fraudu-
lentamente solo por ocupar un puesto en el 
Gobierno. La tentación es vivir maldiciendo del 
fetiche que les roba la posibilidad de vida. Si 
caen en ella, dejan de ser sujetos humanos.

En una situación así es muy difícil no cuadrar-
se con el Estado o la oposición o, si alguien re-
chaza ambas opciones, no convertirse en un 
lobo solitario que trata de hacerse su vida por 
sí y para sí, absolutizando ese propósito y no 

mirando más allá de sus intereses, sin reparar 
en daños colaterales.

De ambos modos, tanto si se asume como 
miembro de conjuntos, como si se concibe como 
un mero individuo, como si simultanea las dos 
opciones para optimizar el propio provecho, uno 
deja de asumirse como una persona humana 
que reconoce la dignidad absoluta de los otros 
y así asume la suya propia. 

La personalización del sujeto entraña la 
afirmación de los demás 
Porque no es posible asumirse como persona, 

sin asumir la condición personal y, por tanto, 
inviolable, de los demás. Si no asumo la de to-
dos y expresamente la de los pobres y la de los 
distintos y, sobre todo, la de los enemigos, me 
defino por mi particularidad, por mi idiosincra-
sia o como miembro de los conjuntos que me 
posibilitan y limitan, pero no como ser humano. 
El camino del reconocimiento de la propia dig-
nidad pasa inexorablemente por el reconoci-
miento de la de los demás, con las especifica-
ciones que hemos resaltado.

Esta dirección vital despersonalizadora puede 
llegar a tanto que ya no se perciba la negación 
práctica que uno hace de su condición de per-
sona porque implícitamente se ha asumido que 
ser persona es ser de ese bando y de esa con-
dición. Llegados a este punto, no se capta que 
se violan derechos humanos cuando no se les 
reconocen a otro que no es de los míos, sea de 
mi clase, sea de mi afiliación, sea de mi condi-
ción. Se violan impunemente, sin ningún remor-
dimiento de conciencia ni sanción social.

Por eso es fundamental hacerse cargo del pro-
blema que plantea esta situación con la mayor 
concreción posible, de manera que lo vea por-
menorizadamente en la realidad para que, des-
pués de haber internalizado con la mayor clari-
dad posible el panorama que, me guste o no, es 
mi horizonte vital, capte en qué medida estoy 
implicado en esta trama perversa y en qué as-
pectos, aunque no estoy implicado, me siento 
más tentado por la situación y en cuáles tengo 
más propensión por mi idiosincrasia a entrar por 
ese camino.

Llegados a este punto se vuelve perentoria la 
tarea de liberar mi voluntad de manera que no 
responda automáticamente a esos estímulos am-
bientales, no pocas veces interiorizados. Hay 
que hacer un trabajo constante para obrar no 
desde ese nivel de mi realidad, que por más que 
lo haya absolutizado es un aspecto particular, 
sino desde lo más genuino de uno mismo que 
es nuestra condición de hijos de Dios en su Hi-
jo Jesús y, consiguientemente, desde nuestra 
condición de hermanos de todos, privilegiando 
a los pobres y sin excluir a los enemigos, y más 
en general a los excluidores. Tenemos que tener 
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presente que la única manera de liberar nuestra 
libertad es actuar desde esa condición de hijos 
y hermanos. En la medida en que lo hagamos 
iremos adquiriendo consistencia, densidad hu-
mana, para obrar no desde los estímulos am-
bientales o desde nuestra pasión dominante, 
sino desde nosotros mismos, desde este núcleo 
sagrado e inviolable que nos liga a los demás, 
que es el núcleo personal.

Somos agentes personalizadores en la medida 
en que seamos pacientes 
Lo que venimos diciendo es que quienes con-

figuramos la red social de la Iglesia no somos 
ante todo agentes sociales y pastorales, es decir, 
que trabajamos con los demás como una expre-
sión cabal de nuestra condición cristiana, como 
un ejercicio primario de la caridad. Lo que ve-
nimos diciendo es que como red social de la 
Iglesia somos ante todo pacientes pastorales y 
que solo en la medida en que lo vayamos sien-
do y en que logremos, por tanto, esta transfor-
mación interior que libere nuestra libertad y nos 
dé la densidad que necesitamos, podremos con-
figurarnos como agentes o, para decirlo más 
cabalmente, podremos ayudar a los demás. 

Nosotros no somos extraterrestres que incidi-
mos en esta situación como ángeles del cielo. 
Como dijo Isaías cuando lo llamó Yahvéh, somos 
gente de labios impuros que habitamos en un 
pueblo de labios impuros. Isaías tuvo que co-
menzar por un doloroso proceso de purificación 
interior. Eso es lo que estoy diciendo. Pero con 
la diferencia de que si es verdad que, en todo 
caso, es imprescindible la purificación interior, 

en nuestro caso, como hemos mostrado, la libe-
ración de la libertad y la consistencia interna no 
se obtendrán sin esta afirmación concreta de los 
otros, especialmente de los pobres y sin excluir 
a los enemigos, a los que nos están excluyendo.

Las relaciones personalizadoras no 
homogeneizan ni funden; diferencian y unen
Un brevísimo excuso para fundamentar trini-

tariamente lo que acabamos de decir: las perso-
nas divinas se llaman tales por sus relaciones, 
es decir, no es que exista el Padre, el Hijo y el 
Espíritu y se relacionen: eso sería triteísmo. Es 
la relación la que, a la vez, o sea, sin proceso ni 
menos aún, tiempo, pone la diferencia y la man-
tiene unida. 

Por tanto, es el reconocimiento de todos los 
seres humanos en cuanto humanos y el ejercicio 
concreto de la respectividad positiva con ellos 
lo que nos constituye en humanos. Si no acep-
tamos esa respectividad constituyente nos asu-
mimos meramente como individuos. Si acepta-
mos la respectividad únicamente con los nues-
tros, de cualquier manera que los definamos, 
nos asumimos como meros miembros de con-
juntos. Solo nos asumimos como personas hu-
manas en cuanto ejercitemos esa respectividad 
en la que con-sistimos, es decir, en la que exis-
timos en este mundo juntamente con los demás. 
Y complementariamente ese ejercicio de la res-
pectividad, en que consiste el con-sistir nos da 
consistencia, nos densifica, nos hace de suyo. 

Pretender ser de suyo sin esas relaciones, o 
sea, autárquicamente, no puede llevar a un de 
suyo personal, sino a absolutizar un elemento 
de nuestro yo, aislándolo de la trama en la que 
cobra sentido y poniendo todo nuestro ser en 
función de él. Con ello se logra una unificación 
interior despersonalizada que puede alcanzar 
un gran poder de irradiación, que puede cons-
tituirse en lo que se llama una gran personalidad 
pero que ni es personal ni puede personalizar, 
sino que, por el contrario, despersonaliza al pro-
pio sujeto y a quien se deja absorber por su ra-
dio de influencia.

El costo de vivir como hijos y hermanos
Ahora bien, en una situación como la que he-

mos descrito, ejercitar esas relaciones de filiación 
y fraternidad tiene un costo elevadísimo. Ante 
todo, la incomodidad constante de desmarcarse 
de lo que se dice y hace, de lo que se valora y 
de lo que se sanciona. Moverse a otro nivel, al 
nivel de la aceptación positiva de todos y de 
querer el bien de todos, crea la sospecha de la 
deslealtad, de que esa persona no es de los nues-
tros; más todavía, de que no quiere ser como 
nosotros y de que esa decisión supone el juicio 
implícito de que no es bueno ser así, como se 
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es, como son los configurados por el ambiente 
establecido. En el mejor de los casos esa perso-
na será vista con ambivalencia: por un lado, si 
esa persona se da mucha maña en que su ser 
hermano pueda ser percibido por los demás, 
ellos verán con agrado esa respectividad positi-
va que además es gratuita; pero, por otro, ella 
precisamente pondrá en evidencia la resistencia 
que tienen los otros a la fraternidad, es decir, 
ellos sentirán ese malestar y tenderán a descar-
garlo en quien lo causa, aunque no lo haga in-
tencionalmente sino que les exprese, por el con-
trario, su benevolencia.

La persona tiene que estar muy ganada para la 
filiación y fraternidad para soportar esa incomo-
didad e incluso esa hostilidad, es decir, para que 
ya que le afecta no le influya, sino que lo mueva 
a afincarse más en la filiación y fraternidad. 

Relacionarse con las personas divinas ayuda 
a hacerlo con las humanas 
En general podemos decir que se requiere un 

ejercicio muy asiduo de filiación para ejercitar 
en esta situación la fraternidad y más para ejer-
citarla no como práctica virtuosa, sino como 
ejercicio genuino de fraternidad, es decir, con 
alegría. Para nosotros, como para Jesús, ser her-
manos es una consecuencia de ser hijos de Dios; 
por tanto, cuanto más cultivemos la relación con 
el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, más 
hermanos seremos de los demás desde el privi-

legio de los pobres y sin excluir a los enemigos. 
Ahora bien, la relación tiene que ser precisamen-
te con el Dios y Padre de nuestro Señor Jesu-
cristo porque otros dioses que se cultivan en el 
cristianismo actual no mueven a la fraternidad, 
sino a juzgar a los demás y a excluir a los teni-
dos como pecadores y a encerrarse narcisística-
mente en su virtud.

Más aún, ordinariamente, quien quiera vivir 
como hermano de todos también necesitará per-
tenecer a colectivos constituidos en base a esta 
filiación y fraternidad de los hijos de Dios, para 
que el ejercicio gozoso de ese reconocimiento 
mutuo entre los hermanos en Cristo fortalezca 
la determinación de vivir la fraternidad en el 
ambiente más amorfo e incluso hostil de esta 
sociedad en esta hora. 

Pero lo mismo que dijimos respecto de Dios 
lo decimos ahora respecto de los colectivos au-
todenominados cristianos, porque no pocos de 
ellos se configuran en base a códigos sacraliza-
dos y, por tanto, a espíritu de cuerpo que exclu-
ye, y no en base al cultivo de la fraternidad 
evangélica que es siempre abierta. Solo la per-
tenencia a esos últimos es una palanca podero-
sa para vivir como hermano de todos.

Y, sobre todo, tendrá que ejercitar constante-
mente la respectividad fraterna y discipular con 
Jesús de Nazaret. Él es el Hijo único y eterno de 
Dios y, al hacerse Hermano nuestro, las criaturas 
de Dios que nos llamamos tales porque el Crea-
dor nos da nuestro ser, llegamos a ser sus hijos 
porque nos da su mismo ser de Padre y así los 
pertenecientes a la misma humanidad podemos 
llegar a asumirnos como verdaderos hermanos, 
en el Hermano universal. 

Porque la paradoja humana consiste en que 
lo que personaliza al ser humano es un mero 
don, totalmente fuera del alcance de las posibi-
lidades inmanentes de los seres humanos. Es 
decir que, de hecho, en nuestra existencia his-
tórica, la única real, hemos sido creados para un 
fin que nos excede absolutamente. Por eso la 
iniciativa la tiene Dios que nos envió a su Hijo 
único y eterno para que se hiciera nuestro Her-
mano y en la Pascua derramó al Espíritu de su 
Hijo sobre toda carne para que nos posibilitara 
vivir como hijos en el Hijo y, por tanto, como 
hermanos de todos en el Hermano universal. Es 
decir que, en definitiva, todos podemos vivir 
como hijos y hermanos, que es el modo concre-
to y real de ser personas y así llegar a consti-
tuirnos en de suyo.

Así pues, el ejercicio de la fraternidad concre-
ta hacia amigos y enemigos, privilegiando a los 
pobres, es la victoria sobre las actitudes y posi-
ciones ambientales, tanto de la polarización co-
mo del individualismo, como del arribismo, co-
mo del sectarismo, que equivale a decir la liber-
tad respecto de ellas, que pueden llegar a afec-
tarnos, pero sin influirnos. 	archivo  gumilla
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Las relaciones humanizadoras  
en la cotidianidad son decisivas
Esta fraternidad concreta ha de llevarse a ca-

bo, sobre todo, en la cotidianidad. Sin ese en-
trenamiento, sin ese caldo de cultivo habitual, 
no se dará tampoco en coyunturas en las que 
están en juego aspectos muy sensibles de la 
existencia. La humanidad de cada quien y, por 
tanto, la paz interior y la paz social se ganan en 
la cotidianidad. Esto es lo más decisivo. No po-
demos soñar en grandes metas si descuidamos 
la vivencia cotidiana en la que, de hecho, vamos 
edificándonos como personas (como hijos y her-
manos) o despersonalizándonos.

Por eso para el encuentro de constructores de 
paz he propuesto durante varios años una in-
vestigación sobre el cultivo de la paz en la coti-
dianidad, que consistiría no solo en hacer una 
radiografía de cómo anda la paz en nuestra vida 
cotidiana como individuos y en la vida cotidiana 
de cada una de nuestras organizaciones, sino 
sobre todo en identificar los factores positivos 
en cada uno de nuestros ambientes específicos 
para que, apoyándonos en ellos y cultivándolos 
más todavía, podamos disminuir las negativida-
des y desterrar lo incompatible con la paz. 

Tareas para cualificar la cotidianidad  
y transformarla superadoramente
Desde ese cultivo de la fraternidad en la co-

tidianidad viene la propuesta de tareas concretas 
en áreas específicas, que la ejerciten de modo 
situado, tanto para cualificar la vida cotidiana 
como para introducir en ella transformaciones 
superadoras de negatividades y potenciadoras 
de positividades. Ante todo tenemos que exa-
minar lo que hacemos en esta dirección en cada 
una de las organizaciones que componen la red. 

La pregunta es si en ellas actuamos como me-
ros agentes o personalmente. Es una pregunta 
decisiva. Y es imprescindible hacérsela porque 
la Ilustración concibe la actuación en cuanto 
agentes, una actuación que no compromete la 
vida privada ya que acontece a nivel profesional. 
Esa actuación puede ser muy meritoria y eficaz, 
pero no humaniza porque es unidireccional y 
vertical y no horizontal y mutua. Y no puede 
hacerse recíproca porque se limita a la transmi-
sión de bienes civilizatorios que el ilustrado po-
see y el otro no. Es la relación de un médico con 
un paciente o de un profesor con un alumno o, 
más en general, de un promotor con un promo-
vido, cuando los papeles están absolutizados. Es 
una relación altruista, no una relación fraterna 
que solo se da cuando acontece entre esa per-
sona que es promotora y la otra que es promo-
vida, en la que lo absoluto es la condición de 
persona de ambos y lo relativo sus respectivos 
papeles. 

Ordinariamente está tan connaturalizada la 
relación ilustrada que no es nada fácil desestruc-
turar la relación para reestructurarla desde la 
primacía personal. Incluso a veces se ve como 
una amenaza para el funcionamiento expedito 
de la institución y, en definitiva, para la institu-
ción misma. Esto vale también para la institución 
eclesiástica en la que tienen que privar las rela-
ciones horizontales y mutuas de condiscípulos, 
tanto que ellas tienen que modular el modo de 
comportarse los agentes pastorales.

La humanización de lo político y lo económico 
es punto de llegada
Solo si se avanza significativamente en este 

tipo de relaciones personalizadoras en la coti-
dianidad y en el modo de llevar a cabo esas ta-
reas concretas y específicas, puede llegar a in-
cidirse humanizadoramente en los campos mu-
cho más endurecidos de la economía y la polí-
tica. No pueden abandonarse esos ámbitos tan 
decisivos pero, si se les entra directamente, sin 
ese trabajo previo, ordinariamente se obtiene 
más de lo mismo y no cambios superadores. 

Pero esto no le toca a la red social de la Igle-
sia, aunque sí a sus participantes en cuanto ciu-
dadanos y más concretamente en cuanto cris-
tianos que son ciudadanos.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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un cuando el libro Evangelical catholicism: deep 
reform in the 21st-century church fue publicado 
antes de la elección del papa Francisco, quien 
con sus primeras medidas cambió el contexto, 
o al menos el estado de ánimo y expectativas 
desde el cual se piensa la Iglesia católica, el pro-
yecto de Weigel mantiene su relevancia ya que 
puede ayudar a clarificar los elementos necesa-
rios para una revitalización del catolicismo en 
la actualidad. 

De hecho, el libro es consecuencia de treinta 
años de reflexión sobre el futuro de la Iglesia 
católica. Para Weigel, en el año del 50 aniversa-
rio del inicio del Concilio Vaticano II, existe un 
acuerdo general entre la mayoría de los católicos 
de que la Iglesia necesita una reforma. No obs-
tante, según Weigel, cuando nos adentramos en 
los detalles de esa reforma, comienzan las dis-
putas entre visiones diferentes; muchas veces, 
opuestas. Por ello, en su libro, George Weigel 
intenta definir una hoja de ruta de dicha refor-
ma, acuñándola con el nombre de catolicismo 
evangélico. A pesar de que este nombre invita 
a imaginar en la propuesta de Weigel una rela-
ción entre el catolicismo con las iglesias evan-
gélicas, el autor no establece ninguna conexión 
directa con ellas a lo largo de todo libro. 

Debate sobre la reforma de la Iglesia católica

El catolicismo evangélico de Weigel
Alfredo Ignacio Poggi*

Durante los últimos días del pontificado del papa 

Benedicto XVI salió a la luz un nuevo libro del 

prestigioso pensador estadounidense George Weigel, 

en el cual se presenta un proyecto de reforma de la 

Iglesia católica, circunscrita en el dogma y la tradición 

católica, pero invitando al mismo tiempo a cambios 

profundos para enfrentar el siglo XXI teniendo como 

centro el evangelio. 

Además del prólogo y el epílogo, el libro se 
divide en dos grandes secciones; la primera par-
te, llamada The vision of evangelical catholicism, 
que incluye los cuatro capítulos iniciales; y la 
segunda parte, llamada The reforms of evange-
lical catholicism, que abarca del capítulo cinco 
al doce. 

En el prólogo, Weigel analiza el contexto ac-
tual desde el cual plantea su reforma y que sir-
ve de marco interpretativo en los capítulos pos-
teriores. Weigel cree que, debido al proceso de 
secularización y al énfasis en la privatización de 
la espiritualidad, el mundo actual es hostil fren-
te a la Iglesia católica y su proyecto de comuni-
dad de fe. Para el autor, catolicismo evangélico 
no es un sustituto del catolicismo apostólico ro-
mano, tampoco un movimiento o secta dentro 
de la misma Iglesia ni una práctica catequista 
específica; es una forma de responder a los nue-
vos desafíos del mundo que nace por la acción 
del Espíritu Santo y que empuja a una reforma 
profunda en la Iglesia. 

En la primera parte del libro se destacan cua-
tro ideas principales: el fin del catolicismo de la 
Contrarreforma, la centralidad del evangelio fren-
te a las espiritualidades antropocéntricas y neo-
gnósticas, la amistad con Jesucristo como cami-
no de salvación, y los criterios de verdad y misión 
como herramientas para lograr la reforma. Según 
el autor, el catolicismo de la Contrarreforma tu-
vo un rol clave en la evangelización alrededor 
del mundo en siglos pasados, basando su evan-
gelización en una catequesis directa y devocio-
nal, creando una cultura específicamente cató-
lica, o microcultura, en la cual se transmite la fe 
por una especie de ósmosis. 

Sin embargo, para el autor, este tipo de cato-
licismo no está preparado para enfrentar las crí-
ticas de la Modernidad y evangelizar en un mun-
do global, en el cual la cultura católica es una 
oferta entre muchas otras, y ya no la cultura do-
minante. Para Weigel, las mismas etiquetas de 
progresistas versus tradicionalistas-conservadores 
son producto del catolicismo de la Contrarrefor-
ma. Los progresistas, por un lado, suelen ver al 
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Concilio Vaticano II como una ruptura con el 
pasado, mientras que los tradicionalistas lo per-
ciben como una errada concesión a la Moderni-
dad. Es por ello que Weigel propone dejar atrás 
dicho debate y enfrentar la realidad del siglo XXI 
con un catolicismo evangélico, en una especie 
de Nuevo Pentecostés, donde se deje al Espíritu 
Santo purificar, inspirar y unir a la Iglesia católi-
ca como cuerpo místico de Cristo. El autor nor-
teamericano reconoce al papa Leo XIII como el 
iniciador o punto de partida del catolicismo evan-
gélico, mientras que el papado de Juan Pablo II 
y Benedicto XVI ayudó a su consolidación; pero 
cree que esta visión de catolicismo debe profun-
dizarse y permear toda la Iglesia. 

Segundo, el autor norteamericano sostiene que 
el evangelio debe ser el centro de la vida cató-
lica aun cuando conlleva consecuencias, ya que 
en la actualidad es contracultural. Frente a las 
espiritualidades de moda que enfatizan una 
búsqueda de sentido individual y subjetivo, el 
evangelio propone un Dios que nos busca a no-
sotros y no viceversa. Por otro lado, frente a las 
abundantes espiritualidades antropocéntricas 
que resaltan la utilidad y la técnica para encon-
trar la divinidad, el evangelio nos recuerda la 
centralidad de la revelación, como un regalo 
sobrenatural, más allá de las capacidades huma-
nas. Weigel sostiene además que existe un nue-
vo gnosticismo que reina en la actualidad, el 
cual niega la bondad de la creación y defiende 
la construcción social de la naturaleza humana. 

Tercero, Weigel afirma que el camino hacia 
Dios es nuestra amistad con Jesucristo, que se 
materializa en nuestro servicio a los más nece-
sitados. Y cuarto, Weigel cree que los criterios 
de verdad y misión son fundamentales en la 
construcción del catolicismo evangélico. 

En la segunda parte del libro, George Weigel 
intenta mostrar la materialización del catolicismo 
evangélico siguiendo los criterios de verdad y 
misión, en los distintos ámbitos de la Iglesia: 
episcopado en el capítulo cinco, sacerdocio en 
el capítulo seis, liturgia en el capítulo siete, vida 
consagrada en el capítulo ocho, vocación laica 
en el capítulo nueve, vida intelectual en el capí-
tulo diez, políticas públicas en el capítulo once, 
y papado en el capítulo doce. Por un lado, si-
guiendo el criterio de verdad, tanto el Papa, los 
obispos, los sacerdotes y los laicos no deben 
ceder ante lo que Benedicto XVI llamó la dic-
tadura del relativismo, encarnado en las lecturas 
deconstructivistas de la Biblia y la ética. Para 
Weigel, el catolicismo evangélico es contracul-
tural, por lo que la defensa del celibato, la obe-
diencia, la elección de la pobreza, el matrimonio 
solo heterosexual, entre otras, son y seguirán 
siendo atacadas por los valores culturales rei-
nantes. Por otro lado, siguiendo el criterio de 
misión, los esfuerzos de reforma deben estar 

apuntados en la reducción de la burocracia y los 
cargos por acomodo dentro de la Iglesia. 

A su vez, Weigel presenta ciertos principios 
que deberían ser tomados en cuenta en la elec-
ción de los cargos eclesiásticos. Por ejemplo, la 
experiencia pastoral con resultados exitosos de 
los aspirantes, sus estilos de vida, sus prepara-
ciones intelectuales, sus servicios a los demás, 
sus habilidades para trasmitir sus convicciones, 
entre otras. Weigel también llama a repotenciar 
el trabajo de los laicos, ya que pueden llegar a 
zonas donde muchas veces los sacerdotes no 
llegan, como la familia, los medios de comuni-
cación, la economía, etcétera. Finalmente, para 
Weigel, debido a las presiones económicas, la 
Iglesia cada vez tiene menos influencia política 
y recursos para hacer lobby. De ahí que para 
Weigel, la educación es una de las herramientas 
fundamentales de evangelización de la Iglesia 
en la sociedad actual, para iluminar las políticas 
públicas con su doctrina social desde la forma-
ción de los niños y jóvenes y su trabajo con los 
pobres y excluidos. 

En un contexto latinoamericano, el libro de 
Weigel puede servir como una invitación a ale-
jarnos de un catolicismo cultural, plagado de 
ritos y devociones, pero sin referencia al Jesús 
de los evangelios y sin contenido ético-moral. 
Por otro lado, cada vez más, el catolicismo lati-
noamericano debe aprender a convivir con otros 
tipos de religiones, sobre todo evangélicas, que 
imponen repensarse en un ambiente plural. Fi-
nalmente, en una cultura latinoamericana donde 
reina la corrupción y la desigualdad en todos 
los niveles, el catolicismo evangélico propone 
ser contracultural, siguiendo la verdad de Jesu-
cristo y reformando las estructuras de la Iglesia 
que impidan ejercer su misión. 

Para el enriquecimiento del libro, hubiera sido 
valorado una mayor sistematización y claridad 
en la presentación de los conceptos claves como 
cultura, Contrarreforma, Modernidad, y hasta el 
mismo catolicismo evangélico. Por otro lado, la 
evaluación de la sociedad actual por parte de 
Weigel está sesgada por su contexto intelectual 
norteamericano, algo que no toma en cuenta ni 
reconoce en su libro. Por ejemplo, aun cuando 
están presentes, temas como el secularismo o 
relativismo no son la principal preocupación de 
la Iglesia en muchas partes del mundo. Existen 
otros asuntos que son de mayor relevancia para 
la Iglesia, especialmente en el tercer mundo, co-
mo la injustica social, la práctica religiosa sin 
contenido moral, entre otros; algo que afortuna-
damente el papa Francisco se ha encargado de 
introducir en la agenda de discusión pública 
dentro y fuera de la Iglesia. 

* Doctorando Literatura y Estudios Culturales en Georgetown 
University.
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i tuviéramos que resaltar algunas 
de las características positivas de 
los venezolanos diríamos que 
son buena gente, amigueros, tra-
bajadores y, por supuesto, que 
muchos de ellos son amantes del 
béisbol. A esto último podría-
mos añadir que gran parte de la 
fanaticada de este deporte se 
concentra en los eternos rivales: 
Leones del Caracas y Navegantes 
del Magallanes.

Lo cierto es que fanáticos o 
no todos estamos tocados por 
este deporte y más durante los 
cuatro meses, de octubre a ene-
ro, que dura la temporada. Esta 
es, muchas veces, una especie 
de respiro entre tanta conflicti-
vidad política. Sin embargo en 
Papita, maní, tostón, resulta in-
teresante cómo a través de una 
comedia fresca se aborda un 
tema de gran trascendencia en 
este momento de polarización: 
la tolerancia. 

El film cuenta la historia de 
Andrés (Jean Pierre Agostini), 
un caraquista a muerte que vive 
en La Pastora, quien recibe por 
error unas entradas para el VIP 
del Magallanes y allí conoce a 
Julissa (Juliette Pardau), una 
muchacha de clase media y fa-
nática empedernida de este 
equipo. Ellos se enamoran y fin-
girán que son del equipo con-
trario para poder estar juntos. 

El desfile de personajes po-
pulares, varios de ellos come-
diantes, hacen que la audiencia 
haga una conexión inmediata 
con la película. No en vano es-
ta ópera prima de Luis Carlos 
Hueck se convirtió en el film 
más taquillero del cine venezo-
lano destronando a Homicidio 
culposo de César Bolívar, que 
marcó el récord en 1984. 

Desde su estreno el 20 de di-
ciembre de 2013 hasta el 16 de 
marzo de 2014 ya sumaba un 
millón 359 mil espectadores, se-
gún lo informó el presidente del 
Centro Nacional Autónomo de 
Cinematografía (Cnac), Juan 
Carlos Lossada.

Otro dato histórico es que 
Papita, maní, tostón –llamada 
así por el canto de ponche de 
Pepe Delgado Rivero, popular 

narrador de televisión durante 
las décadas de los ochenta y 
noventa– es el primer largome-
traje de ficción sobre béisbol 
llevado a las pantallas de cine 
comercial, aunque ya en los 
años setenta Alfredo Anzola fil-
mó El béisbol, un documental 
sobre las caimaneras populares; 
y en 2002 Carlos Oteyza realizó 
el documental Venezuela al ba-
te, orígenes de nuestro béisbol 
(1895-1945).

El argumento de Papita, ma-
ní, tostón gira en torno al reen-
cuentro en las diferencias. Por-
que en este amor shakesperiano 
queda claro que no es nada fá-
cil tomar una decisión cuando 
hablamos de creencias, apegos, 
ideas y prácticas ajenas a las 
propias. Todo esto conlleva un 
largo proceso para los persona-
jes donde, muchas veces, son 
las situaciones extremas y has-
ta mortales las que sacan a las 
personas de su zona de confort. 

Papita, maní, tostón nos en-
tretiene pero nos interpela, por-
que muchas veces nos conver-
timos en verdaderos fanáticos 
de la intolerancia. Ya al salir de 
la sala la sensación es de espe-
ranza porque sabemos que no 
podemos dejar que el odio y el 
desprecio se apoderen de nues-
tra cotidianidad. Sabemos que 
en la fraternidad está el camino 
y que no importa si eres maga-
llanero, caraquista, opositor, ofi-
cialista. Unos y otros son parte 
de Venezuela, de este gran es-
tadio donde cabemos todos y 
podemos construir una mejor 
sociedad de la que nos sinta-
mos orgullosos de pertenecer. 

Ya en la promoción de la pe-
lícula preguntaban:  “¿Traiciona-
rías a tu equipo por amor?” De-
finitivamente por un bien más 
trascendente e inclusivo la res-
puesta siempre será un ¡sí! ro-
tundo. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 

 

Cine

“En este 
estadio 
cabemos 
todos”
Minerva Vitti*

Título: Papita, maní, tostón
Director: Luis Carlos Hueck
Duración: 100 min.
Año: 2013
Elenco: Jean Pierre Agostini, Juliette 
Pardau, Miguelángel Landa, Vicente 
Peña, Vantroy Sánchez, Juan Andrés 
Belgrave, Antonieta Colón, Emilio 
Lovera, Boby Comedia
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a historia cubana ha estado siem-
pre presente en el grupo de tea-
tro UCAB, en AGOteatro y en la 
Fundación Medatia desde sus ini-
cios. Con menos de quince años 
de edad Virginia Aponte llegó a 
Venezuela mientras sus padres 
estaban en la cárcel en Cuba. 
Crecer, casarse y tener una fami-
lia fueron de la mano con estu-
dios y el ingreso a la Universidad 
Católica Andrés Bello, donde el 
teatro fue una forma de comuni-
car, encontrarse con el otro, for-
mar equipos para toda la vida y 
personas con especial sensibili-
dad por su entorno. La Universi-
dad le dio a Virginia la oportu-
nidad de crear el grupo de teatro 
y una forma de permanencia que 
ha sido la guarida de cientos de 
estudiantes y profesores a su pa-
so por esta alma mater. 

En 2014 Teatro UCAB arriba a 
sus cuarenta años, la Fundación 
Medatia a sus diecinueve años 
de trabajo con las comunidades 
y al grupo de los profesionales 
egresados (AGOteatro) le toca 
bailar el vals de quince años. 

La primera semana de abril 
AGOteatro estrenó Memoria del 

silencio, una historia basada en 
la novela del mismo nombre, 
escrita por la autora cubana Uva 
de Aragón sobre hechos reales  
y que, en manos de Virginia 
Aponte tocó su corazón y la ins-
piró a hacer lo que mejor sabe: 
un montaje teatral. 

Memoria del silencio narra el 
testimonio de Lauri y Menchu, 
dos hermanas separadas por la 
revolución cubana. A los die-
ciocho años Lauri se va a los 
Estados Unidos “por seguir al 
hombre que amaba”: Roberto, 
luchador incansable por ver fi-
nalizada la revolución; y Men-
chu se queda en la isla “por 
seguir al hombre que amaba”: 
Lázaro, seguidor del Che Gue-
vara y Fidel Castro, creyente en 
una revolución justa, equitativa 
y más verde que las palmas.  

La vida pasa y cuarenta años 
después, Menchu viaja a Miami 
y se reencuentra con Lauri. A 
pesar de la larga separación, que 
en su juventud ninguna imagi-
nó, verse es recordar la infancia, 
la familia, afectos, comidas, can-
ciones y olores que marcaron 
sus vidas y que ni el tiempo ni 
los momentos difíciles disiparon. 

A través de la memoria cada 
una rompe su silencio y le cuen-
ta a la otra los sucesos más im-
portantes de su vida; rápidamen-
te dolor, tristeza, vacíos y ale-
grías se apoderan de las esce-
nas. Recriminarse las ausencias 
está siempre latente con pregun-
tas como ¿por qué no viniste pa-
ra cuando iba a dar a luz?, ¿por 

Teatro

Es posible el 
encuentro en 
medio de las 
diferencias 
Anabel Navarro Camero*

Título: Memoria del silencio
Directora: Virginia Aponte
Producción: Anabel Navarro
Año: 2014
Protagonistas: Soraya Siverio, Lucrecia 
Baldasarre, Carlos Domínguez y Unai 
Amenabar
	

qué no fuiste a vernos en cua-
renta años?, ¿por qué no reco-
noces que la revolución fracasó 
y se equivocaron?, o ¿qué es una 
casa para quien no tiene patria? 
Pero el perdón y el amor arrai-
gado e imposible de expresarse 
por años, las hace celebrar que 
están juntas. Con historias apa-
rentemente irreconciliables, am-
bas reconocen que las dos tie-
nen algo de razón en sus argu-
mentos, motivos y sentimientos. 

En sus primeras funciones, 
entre lágrimas y nostalgia, va-
rias personas del público des-
tacaron: “La pieza lleva a re-
flexionar sobre el perdón y el 
encuentro tan necesario en Ve-
nezuela hoy”; “la obra te llena 
de esperanzas al mostrar que sí 
es posible perdonarse, encon-
trarse” y “es necesario romper 
el silencio y luchar por la per-
manencia de la memoria, por-
que sin ella no hay país”. 

Se espera que pronto Memo-
ria del silencio pueda estar en 
una sala de teatro comercial en 
Caracas. Todos los detalles es-
tarán en las redes sociales de la 
agrupación: AGOteatro en Twit-
ter y Facebook. 

*Comunicadora Social. Productora. 

Raquel Cartaya
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Latinoamérica entre crisis y progreso
Demetrio Boersner*

La situación de Venezuela contrasta con los avances 

democráticos de Latinoamérica. La región tiende  

a un equilibrio bipolar 

La crisis política y social venezolana llegó a per-
turbar y preocupar a las Américas, y organiza-
ciones regionales comenzaron a ocuparse del 
problema. Panamá, país hermano vinculado a 
Venezuela por múltiples lazos, tomó la iniciativa 
de pedir que el Consejo Permanente de la OEA 
se reuniera para discutir la crisis venezolana y 
escuchara la voz, entre otras, de una destacada 
dirigente de la oposición democrática venezola-
na, la cual hablaría en calidad de invitada de la 
delegación panameña. Incapaz desde siempre 
de asumir posturas diplomáticas hábiles y de 
torear elegantemente alguna controversia pro-
curando quitarle importancia, el régimen vene-
zolano armó un estruendoso berrinche y movi-
lizó a sus vasallos y aplaudidores –los pequeños 
países beneficiarios del petróleo barato y la che-
quera crediticia, el Brasil beneficiado con con-
tratos industriales y la apertura de la vía al nor-
te, y el Secretario General siempre ilusionado 
con los aplausos de la izquierda chavófila con-
tinental– para tratar de acallar la voz opositora 
venezolana. El resultado fue el contrario: la de-
cisión de puertas cerradas multiplicó el interés 
y la preocupación del mundo por lo que pasa 
en Venezuela.

Aún en tierras lejanas, el drama venezolano 
suscitó importantes gestos de solidaridad 
democrática y humanitaria. El Parlamento 
Europeo, la mayoría de las Internacionales par-

avn
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tidistas, importantes organizaciones no guber-
namentales, y los gobiernos o parlamentos de 
numerosos países, así como la prensa interna-
cional de alta calidad, lanzaron exhortaciones al 
Gobierno venezolano para que cese la represión 
violenta y se entable un diálogo nacional. El Pa-
pa manifestó su preocupación y la Santa Sede 
considera la posibilidad de actuar como facilita-
dora de un acercamiento entre los dos bandos 
venezolanos adversos.

La Unión de las Naciones Suramericanas (Una-
sur), de espíritu regionalista anti-hegemónico y 
parcialmente influida por el chavismo, ha tenido 
una actuación positiva en el sentido de visitar a 
Venezuela con el fin de promover una solución 
pacífica de nuestro conflicto. Sus cancilleres tu-
vieron la cortesía de otorgar suficiente tiempo a 
encuentros con la oposición democrática, ade-
más de los organizados por el oficialismo.

Geopolítica latinoamericana: dos alianzas
Sigue perfilándose la posible formación de un 

orden geoestratégico bipolar en América Latina, 
un sistema de rivalidad y de equilibrio entre dos 
bloques o alianzas. La primera es la atlántica, di-
rigida por Brasil, y la otra, la ya oficializada Alian-
za del Pacífico, integrada por México, Colombia, 
Perú y Chile y abierta a la adhesión de otros paí-
ses cercanos a la ribera occidental del continente. 

Las raíces de esta incipiente bipolaridad son 
a la vez histórico-estratégicas e ideológicas. Des-
de hace cien años Brasil es la potencia hegemó-
nica de Suramérica, jugando un papel que ha 
sido calificado de subimperialista por cuanto 
siempre procuró contar con el beneplácito del 
principal centro de poder imperial: Estados Uni-
dos aceptaba delegar en Brasil una parte de su 
hegemonía hemisférica. Por otra parte México, 
a partir de su revolución iniciada en 1910, ha 
estado tratando de ganar influencia regional cre-
ciente y en el juego diplomático internacional 
regularmente le ha disputado a Brasil el puesto 
de primera potencia regional latinoamericana.

En el plano ideológico, Brasil generalmente 
solía basar su reclamo de poder subimperial en 
el conservadurismo y la defensa del orden regio-
nal establecido. En cambio México, en nombre 
de los principios de su revolución nacional-de-
mocrática y popular, intentó liderar a América 
Latina como fuente de inspiración autonomista 
frente al poder de Estados Unidos. Las cosas se 
invirtieron a partir de 1990. Tras la caída de su 
dictadura militar, Brasil abrazó principios de na-
cionalismo tercermundista adaptado a las condi-
ciones de la época, mientras que al mismo tiem-
po México viró del autonomismo rebelde hacia 
la globalización y una apertura neoliberal parcial. 

En la actual contraposición de dos bloques –la 
Alianza del Pacífico, en la cual México ocupa un 
puesto estelar, y la alianza Brasil-Mercosur–, la 

primera cuenta con la entera simpatía de Estados 
Unidos y tiende (con reservas y bemoles) hacia 
la globalización neoliberal. Sus integrantes nie-
gan la vieja dicotomía Norte-Sur y no vacilan en 
ingresar al club primermundista de la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos (OCDE), cortando sus amarras al tercer 
mundo y aceptando un rol de cola de león. En 
cambio Brasil, pese a su modernidad y las invi-
taciones que ha recibido para ingresar a la OC-
DE, se ha negado a hacerlo prefiriendo ser, jun-
to con los demás países emergentes, la cabeza 
de ratón del mundo en vías de desarrollo. Por 
ello, el espíritu de la Alianza del Pacífico podría 
ser calificado como de centroderecha y el del 
Brasil y sus seguidores, de centroizquierda. 

Desde nuestro punto de vista de demócratas 
sociales solidarios de los pueblos explotados, la 
posición ideológica del Brasil nos provoca gran 
simpatía, pero lamentamos que sus propios in-
tereses de potencia subhegemónica le impidan 
practicar todo lo que predica y que además se 
rebaje a sostener a regímenes opresivos dentro 
de su área de influencia.

 Ratificación de socialdemócratas
De modo general, América Latina está pro-

gresando. Con las excepciones de Cuba y Vene-
zuela, los países de la región poseen sistemas 
de gobierno democrático, representativo y plu-
ralista, con aceptables niveles de respeto de los 
derechos humanos. Sus economías crecen en 
forma moderada pero sostenida. Sus índices de 
pobreza y de exclusión disminuyen, aunque per-
sisten las desigualdades básicas en la distribución 
del ingreso. La mentalidad de los pueblos lati-
noamericanos es democrática, y de particular 
simpatía gozan las corrientes ideológicas de cen-
troizquierda o socialdemócratas.

Este último hecho quedó en evidencia en las 
recientes elecciones presidenciales de El Salva-
dor y de Costa Rica. En el primero de estos paí-
ses fue elegido a la presidencia el candidato del 
Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional, 
movimiento que ya ejercía el gobierno del país 
y que, de antiguas posiciones de extrema iz-
quierda, ha evolucionado hacia un socialismo 
democrático posibilista. En Costa Rica, el viejo 
Partido de Liberación Nacional (socialdemócra-
ta) había sufrido una división y triunfó el candi-
dato de la nueva formación disidente, pero no 
cambia la orientación doctrinaria, porque tan 
socialdemócratas son los ganadores como los 
perdedores. En cambio sufrió una seria derrota 
el candidato de un izquierdismo más radical, 
sospechoso de simpatías chavistas. Ambos pue-
blos rechazaron a los candidatos de la derecha 
democrática inclinada al neoliberalismo.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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El 10 de abril, en víspera del ani-
versario doceavo del golpe de 
Estado de 2002, en el Palacio 
de Miraflores se encontraron re-
presentantes del Gobierno na-
cional y la oposición política 
para sentar las bases de una 
discusión sobre la crisis en el 
país. Los pasos para llegar al 
evento fueron largos, pues 
arrancaron sesenta días y cua-
renta muertos después del ini-
cio de las protestas del 4 de 
febrero en Táchira y el 12 de 
febrero en Caracas. La reunión 
se hizo a petición de los canci-
lleres de Unasur que estuvieron 
en Venezuela semanas atrás, y 
contó además con la bendición 
del papa Francisco y la presen-
cia de la Iglesia católica.

Sin embargo, los saldos de 
este periodo abarcan no solo lo 
político, sino también los cam-

La antesala al diálogo

sibci

bios económicos y sociales 
anunciados hace un año con la 
victoria de Nicolás Maduro en 
unas reñidas e impugnadas 
elecciones. Estos son los resul-
tados de muchas facturas acu-
muladas, ante las cuales el Go-
bierno nacional no cuenta con 
los mismos capitales financieros 
ni carismáticos para sortear con 
holgura la crisis, así que ha ape-
lado a la represión sistemática 
de protestas, lo que no dismi-
nuye las incomodidades de ba-
se de la ciudadanía movilizada.

Ciertamente, el desarrollo del 
ciclo de protestas ha decantado 
en una focalización de las zonas 
en conflicto. Se ha acotado a 
solo algunas zonas de las prin-
cipales ciudades del país: San 
Cristóbal, Mérida, Maracaibo, 
Puerto Ordaz, Valencia, Mara-
cay, Barquisimeto, el eje Puerto 
La Cruz-Barcelona-Lechería, y 
Caracas. Tampoco han sido mo-
vilizaciones masivas, pero sí de-
muestran una composición mul-
ticlasista en Los Andes, Carabo-
bo y Puerto Ordaz, donde las 
razones de las protestas van más 
allá de la agenda política y se 
imbrican con el desabasteci-
miento, la inflación y la insegu-
ridad. En Caracas, aunque la ma-
yor parte de los choques entre 
manifestantes y uniformados ha 
ocurrido en Chacao, los jóvenes 
que participan en esos episodios 
no suelen ser de allí, sino que 
vienen de diversos barrios y zo-
nas populares de Caracas a un 
sitio donde se sienten más pro-
tegidos y donde no corren ries-
go de ser reconocidos por los 

Durante abril continuaron las 

protestas y la represión. También 

se destituyó a una diputada de la 

oposición y crecieron los riesgos 

para el ejercicio del periodismo. 

Los inicios del diálogo entre 

Gobierno y oposición marcan 

nuevamente la agenda política 

donde se hace imprescindible el 

reconocimiento y encuentro de las 

partes si se quiere avanzar hacia 

un bien común para la sociedad
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grupos armados que puedan 
operar en sus comunidades. 
También hubo durante semanas 
una serie de guarimbas que blo-
queaban el paso en el sureste 
caraqueño y que generaron más 
rechazos que solidaridades entre 
los vecinos, pues solo ellos y no 
el Gobierno se veían afectados. 
Sin embargo, las arremetidas 
continuas y desproporcionadas 
de la Guardia Nacional y la po-
licía, que incluyeron no solo 
bombas lacrimógenas y perdi-
gones, sino también chorros de 
agua contra las viviendas y de-
tenciones selectivas de vecinos, 
lejos de calmar los ánimos, au-
mentaron la conflictividad.

Hasta los momentos, solo las 
dos primeras muertes del 12 de 
febrero, la del joven Bassil Da-
costa y un líder del 23 de enero, 
Juan Montoya, han recibido al-
gún avance público en investi-
gaciones judiciales. Por ambas 
muertes está señalado un grupo 
de funcionarios del Sebin que 
se encuentran detenidos. Sin 
embargo, hasta los momentos 
no se ha aclarado qué órdenes 
obedecieron al abrir fuego con-
tra la manifestación que pren-
dió la chispa en Caracas.

El Gobierno ha denunciado 
que también han muerto uni-
formados en el contexto de las 
manifestaciones. Han incluido 
en las estadísticas al menos a 
seis miembros de cuerpos de 
seguridad del Estado que su-
puestamente han muerto por la 
acción de francotiradores cuan-
do intentaban remover barrica-
das o controlar alguna protesta. 
A pesar de ser muertes de fun-
cionarios, no se ha revelado 
quiénes son los francotiradores 
ni a quién obedecen.

Según las cuentas de la orga-
nización Foro Penal, que ha he-
cho acompañamientos en todo 
el país de los detenidos en el 
contexto de las manifestaciones, 
hasta la segunda semana de 
abril hubo: 2 mil 354 detenidos, 
mil 297 liberados con medidas 
cautelares, 403 con libertad ple-
na, 422 por verificar, 101 libera-
dos sin presentación, 98 priva-
dos de libertad y 33 retenidos.

La presencia continua de de-
fensores de derechos humanos, 
como el Centro de Derechos 
Humanos de la UCAB, ha reve-
lado las malas prácticas en las 
detenciones, la administración 
de justicia y vicios en los siste-
mas judiciales. Asimismo, se 
han sistematizado cerca de cin-
cuenta casos que podrían cali-
ficar como torturas y tratos 
crueles contra detenidos. De 
esos, la Fiscalía apenas recono-
ce un par como casos que po-
drían ser considerados de tor-
tura. La clasificación y la inter-
pretación de los niveles de gra-
vedad de la represión están en 
manos de la justicia.

Asimismo, han aumentado 
los ataques dentro de las uni-
versidades. En la UCV no solo 
hubo dos agresiones contra es-
tudiantes de parte de grupos 
irregulares armados, sino que 
además aplicaron el método de 
desnudar a los estudiantes agre-
didos para humillarlos y reducir 
su movilidad. También contra 
la UCV, los jóvenes contaron 
más de mil bombas lacrimóge-
nas lanzadas en una sola jorna-
da. El hecho ocurrió cuando el 
Gobierno prohibió la moviliza-
ción de una marcha por el mu-
nicipio Libertador de Caracas, 
así que los jóvenes decidieron 
pasar por la UCV, donde la 
Guardia Nacional los dejó en-
cerrados sin poder salir hacia 
la Plaza Venezuela.

El presidente Maduro denun-
ció también que los destrozos 
cometidos por los manifestantes 
y las pérdidas para el país su-
peran los 15 mil millones de 
dólares. Una cifra superior a la 
denunciada por los dos meses 
de paro petrolero en 2002, pe-
ro inferior a la fugada del siste-
ma Sitme por empresas de ma-
letín, según denunció en su mo-
mento el ministro Giordani.

Los daños que se le adjudican 
a los manifestantes incluyen el 
incendio de la Unefa en Táchira 
y un incendio en la sede del Mi-
nisterio de la Vivienda, en Cha-
cao. Sobre ese incendio, el mi-
nistro de Interior y Justicia de-
claró que se había afectado la 

infraestructura de un preescolar 
que estaba en esa sede, aunque 
ocurrió en horas en las que no 
había nadie. Sin embargo, la ca-
dena estatal con alcance mun-
dial Telesur, informó que había 
sido quemada con 89 niños 
adentro que fueron rescatados. 
Para ilustrar la escena, el presi-
dente Maduro usó la foto de un 
solo niño que corría con sus pa-
dres en la calle. Una foto de la 
AP que fue tomada otro día y 
que se describe como el desalo-
jo de una zona que estaba sien-
do bombardeada con lacrimó-
genas. Informaciones como es-
tas, donde incluso las fuentes 
oficiales se contradicen, hacen 
difícil una cobertura de informa-
ciones del periodo que vive el 
país, pues se mezclan datos con 
propaganda y versiones intere-
sadas. Mientras tanto, la ciuda-
danía a duras penas puede en-
terarse de las cosas que ocurren 
a través de algunos periódicos, 
pocas emisoras de radio y redes 
sociales en Internet.

Debate o diálogo
En el marco del encuentro 

Gobierno-oposición, los repre-
sentantes de la MUD dejaron 
claro que los estudiantes y los 
jóvenes en protesta ameritarían 
otro espacio de encuentro con 
el Gobierno, así no cooptaban 
su propia lucha y sus exigencias. 
En el debate, el líder de Prime-
ro Justicia, Julio Borges, declaró 
que “diálogo y protesta van de 
la mano porque no hay institu-
ciones”, advirtiendo que las ac-
ciones de calle se mantendrían. 
Por su parte, ante la petición de 
una ley de amnistía para presos 
políticos, el presidente Maduro 
dijo que “hay tiempos de per-
dón y tiempos de justicia. Y es-
te es un tiempo de justicia”.

Por la MUD, Ramón Guiller-
mo Aveledo propuso la agenda 
de los siguientes encuentros. 
Ante la mirada internacional el 
Presidente aceptó continuar el 
diálogo, aunque los radicales de 
lado y lado sigan sin aceptar el 
espacio de encuentro y el reco-
nocimiento de las partes.
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María Corina Machado  
sin curul
Por hablar en la OEA ocu-

pando el puesto del gobierno 
de Panamá, el presidente de la 
Asamblea Nacional, Diosdado 
Cabello, cesó de su cargo a la 
diputada María Corina Macha-
do. La destitución luego fue ra-
tificada por el Tribunal Supre-
mo de Justicia, al acogerse al 
artículo 149 de la Constitución: 
“Los funcionarios públicos y 
funcionarias públicas no po-
drán aceptar cargos, honores o 
recompensas de gobiernos ex-
tranjeros sin la autorización de 
la Asamblea Nacional”. Cabello 
se preguntó bajo qué cargo ac-
tuó Machado para usar la silla 
de Panamá, pero no lo respon-
dió. Solo asumió que utilizar 
ese cargo la convertía en una 
funcionaria de un gobierno ex-
tranjero. Al respecto, José Mi-
guel Insulza, secretario general 
de la OEA, dijo que la diputada 
Machado nunca asumió un car-
go en Panamá y actuó como 
representante alterna, pues es 
una práctica usual en ese orga-
nismo. De hecho, esa figura 
también fue usada por el go-
bierno de Venezuela en el mo-
mento que cedió su derecho de 
palabra a representantes de Ma-
nuel Zelaya en 2009, cuando 
fue depuesto de la presidencia 
de Honduras. En esa ocasión, 
ni la canciller de Zelaya recibió 
cargo alguno en Venezuela, ni 
el canciller venezolano perdió 
su investidura.

El episodio le ha impedido a 
María Corina Machado, la dipu-

tada con más votos nominales 
en el parlamento, entrar al es-
pacio legislativo, lo que ha pro-
yectado su caso a nivel conti-
nental y le ha permitido ir a 
otros países como México, Bra-
sil y el Parlamento Europeo pa-
ra hablar de Venezuela con sus 
homólogos. La curul, mientras 
tanto, es ocupada por su su-
plente, Ricardo Sánchez.

Periodistas en riesgo
La periodista Mildred Manri-

que, de 2001, sufrió un allana-
miento de su propiedad sin or-
den judicial que significó su de-
tención y la incautación de equi-
pos electrónicos. La periodista 
vive aledaña a la Plaza Altamira 
y hacía reporte diario del en-
frentamiento entre autoridades 
y manifestantes. Tras las protes-
tas del gremio, las autoridades 
aclararon que solo la llamaron 
en calidad de testigo. Hechos 
similares ocurrieron con perio-
distas de los Altos Mirandinos 
que informaron sobre el asesi-
nato de Adriana Urquiola, tra-
bajadora de Venevisión, en Los 
Teques. La prensa brindó infor-
mación sobre el homicida y re-
velaron que había sido no solo 
beneficiado de las liberaciones 
carcelarias hechas por la minis-
tra Iris Varela, sino que además 
era funcionario público. Yonny 
“Capitán” Bolívar tenía además 
de sus armas y una camioneta 
de lujo, credencial de policía. Se 
desconoce de quién obtuvo 
ayuda para huir del país.

Por otro lado, Tamoa Calza-
dilla renunció a la Cadena Ca-
priles, donde era jefa del cuer-
po de investigación. Reveló mu-
chas de las presiones políticas 
ejercidas desde dentro del me-
dio después de que fuera com-
prado por capitales afines al 
Gobierno, aunque aún se des-
conozca quiénes son los dueños 
del grupo de medios más im-
portante del país, que ahora se 
llama Grupo Últimas Noticias.

Por último, la periodista Nai-
robi Pinto, jefa de corresponsa-
lías de Globovisión, estuvo se-
cuestrada una semana y fue li-la patilla

berada en la ciudad de Cúa por 
sus captores. Se desconocen mu-
chos detalles del caso que no 
fueron revelados por las autori-
dades, pero el secuestro movió 
a importantes sectores estudian-
tiles, periodísticos y eclesiales 
durante sus días de cautiverio.

Imputados tres generales  
y treinta oficiales
Treinta oficiales de diversos 

grados se mantienen detenidos 
bajo sospecha de conspirar con-
tra el presidente Nicolás Madu-
ro. Asimismo, han sido imputa-
dos tres generales que fueron 
detenidos semanas atrás por 
estar supuestamente vinculados 
a la oposición en planes deses-
tabilizadores y por instigación 
a la rebelión.

Escasez
Aunque el Banco Central de 

Venezuela dejó de publicar las 
cifras oficiales de desabasteci-
miento de alimentos, diversas 
firmas privadas han mantenido 
sus investigaciones para ofrecer 
cifras independientes. Según re-
porta Datanálisis, la escasez de 
alimentos regulados se agravó 
en el mes de marzo y alcanzó 
60,2 %. Incluyen en la investi-
gación los abastos de la red pú-
blica de distribución de alimen-
tos. Para el primer trimestre de 
2014, la escasez promedia 51 %, 
lo que significa que se conse-
guían solo 9 de los 18 alimentos 
regulados por el Gobierno. Esa 
cifra demuestra un crecimiento 
de 14,7 % de escasez respecto 
al mismo período de 2013.

Por otro lado, la periodista 
Lisseth Boon reveló que ni si-
quiera en zonas populares se 
consiguen fácilmente los ali-
mentos y que, de hecho, para 
el cierre de 2013 había 14 mil 
433 establecimientos estatales 
de distribución alimenticia, 
cuando en 2010 eran 19 mil 234.
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FE Y ALEGRÍA - ZONA CENTRAL	 Calle 182, N° 103-26, Urbanización Nueva Esparta, Naguanagua, 
	 Valencia, estado Carabobo. Teléfono (0241) 868 4001
LIBRERÍA Y PAPELERÍA LA ALEGRÍA C.A.	 Avenida Bolívar Norte, Sector La Alegría, Edificio JJ, PB,  
	 Valencia, estado Carabobo. Teléfono (0241) 824 9077 / 824 4310
LIBRERÍA Y GALERÍA SIN LÍMITE C.A.	 Barrio Obrero, Calle 12, esquina Carrera 22, frente a la Plaza  
	 Los Mangos, San Cristóbal, estado Táchira.  
	 Teléfono (0276) 355 6823
LIBRERÍA EDITORIAL UNIVERSITARIA C.A. (2) 	 Avenida Ayacucho Norte con Calle Rivas, Residencias Independencia, 
	 Edificio 02, Local 03, PB, Maracay, estado Aragua.  
	 Teléfono (0243) 246 7409
LIBRERÍA UNIVERSAL BOOK S.A.	 Avenida 5 de Julio, esquina Avenida Bellavista, Maracaibo, estado Zulia.  
	 Teléfono (0261) 792 8356
LIBRERÍA TÉCNICA DEL ESTE	 Calle 8, entre Avenida 20 y Carrera 21, Centro Comercial Universitario, 
	 PB, Local 02, Barquisimeto, estado Lara. Teléfono (0251) 252 2456
CENTRO GUMILLA BARQUISIMETO	 Calle 57, entre Carreras 22 y 22A, Centro Gumilla, Barquisimeto,  
	 estado Lara. Teléfono (0251) 441 6395
ASOC. C. PIA. SOC D H SAN PABLO V 	 Carrera 21 con calle 21, Barquisimeto, estado Lara.  
(PAULINAS BARQUISIMETO)	 Teléfono (0251) 231 9723
LIBRERÍA LUDENS MÉRIDA	 Avenida Los Próceres, Centro Comercial Alto Prado, Nivel 1, Local 23, 
	 frente a las taquillas del cine, Mérida, estado Mérida.  
	 Teléfono (0274) 244 8485
LIBRERÍA LA ROTARIA C.A.	 Final Carrera 16 con Carrera 61, Avenida Rotaria, frente al estadio  
	 de beisbol, Barquisimeto, estado Lara. Teléfono (0251) 442 0439
INVERSIONES GIRALUNA S.R.L.	 Avenida Los Leones, Centro Comercial Ciudad París, III Nivel, Piso 03,  
	 Local 4-28, Barquisimeto, estado Lara. Teléfono (0251) 255 2056
SAN PABLO DE MÉRIDA	 Avenida 5, esquina de la Calle 24 (Zerpa), Librería San Pablo,  
	 Nº 23-81, Mérida, estado Mérida. Teléfono (0274) 252 8686 / 252 9218
DISTRIBUIDORA PEDAGÓGICA DE CARABOBO, S.A.	 Calle El Cementerio, Quinta Nº 10-A, Urbanización Parque Naguanagua,  
	 Valencia, estado Carabobo. Teléfono (0241) 867 1136 / 0414-340 5190
UNIVERSIDAD VALLE MOMBOY	 Avenida Caracas, Sector Plata I, Quinta Las Palmas, Valera,  
	 estado Trujillo. Teléfono (0271) 221 8180
THE OFFICE	 Avenida Atlántico, Local Biblioteca Central, Universidad Católica Andrés 
	 Bello, Puerto Ordaz, estado Bolívar.  
	 Teléfono 0416-393 4994 / 0412-869 8153 
LIBRERÍA LA JURÍDICA	 Avenida Río Negro con Calle Evelio Roa, Local s/n, Puerto Ayacucho,  
	 estado Amazonas. Teléfono (0248) 521 5884 
ISICOE	 Avenida Raúl Leoni, Centro Comercial Andrea, Nivel PB, Local 8,  
	 Urbanización Bicentenario, Upata, estado Bolívar.  
	 Teléfono (0288) 221 2569
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